
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPITULO PRIMERO


  La carretera que conducía al pueblo de Hartek era muy polvorienta y tenía rodadas muy profundas.


  La diligencia avanzaba con lentitud, bamboleándose.


  —¿Y para comprar caballos viene usted a este rincón? —preguntó una mujer vieja, dirigiéndose al hombre más joven.


  —Le repito que en Hartek va a efectuarse una subasta de caballos muy buenos.


  —¡Pues ahora me entero! Siempre he creído que en Hartek solo había bostezos y gansos…


  El hombre que iba sentado al lado de la mujer vieja, manifestó, riendo:


  —No tome en cuenta lo que dice mi mujer. Todavía no ha digerido que uno de nuestros hijos se casara con una chica de Hartek… Desde hace dos años, que nuestro hijo nos dio el «esquinazo», es esta la primera vez que venimos a ver el feudo de la nuera.


  Iban en la diligencia otros dos viajeros, de mediana edad. Desde que se metieron en el carruaje, no habían hablado. Ni parecían prestar atención a lo que decían los otros viajeros.


  Sin embargo, permanecían muy alerta a todo cuanto hacía o expresaba con el gesto o la palabra el viajero joven.


  También observaban cuanto pudiera aparecer en el camino. En aquellos momentos se divisaban manchones de vegetación, cerca de un manantial.


  —No es tan aburrido el camino. El paisaje lo anima —declaró el joven.


  Vestía pantalones de montar, chaqueta bastante larga, llevaba corbata y sombrero de anchas alas.


  Rostro atezado, de correctas facciones y figura fina, toda músculos.


  Varias veces, como distraído, se había colocado delante las dos pistoleras, para momentos después, deslizarías a los costados.


  Siempre que tocaba las armas, los dos silenciosos viajeros parpadeaban, como no pudiendo contener un pinchazo de miedo.


  —Sí, voy a comprar caballos…


  —¿Para competir en los rodeos? —preguntó el hombre viejo.


  —Eso ya pasó. He concurrido en los rodeos… Pero tengo a un amigo cojo, y a otro jorobado, por montar garañones. Ellos me convencieron de que debía guardar mis costillas para cosas más útiles.


  —¡Y sus amigos tenían razón! —exclamó la vieja—. ¡Hay cada salvaje haciendo el fanfarrón sobre un bruto de cuatro patas…!


  En ese momento, un buen caballo, montado por una hábil amazona que llevaba al viento su cabellera rojiza, pasó junto a la diligencia.


  Levantó una mano, a modo de saludo. Y gritó:


  —¡Lúcete, «Gruñón»! ¡Vamos!


  Picó espuelas y se levantó una nube de polvo, al emprender el galope el potente caballo.


  Enseguida salió de la carretera, cabalgando hacia un lugar donde se veían árboles.


  Apenas rodearlos, regresó a la carretera, cabalgando al encuentro de la diligencia. Llevaba una amplia falda, muy corta, que le dejaba al aire unas bonitas piernas.


  Parecía tener un bello cuerpo, ser muy alta y fuerte.


  —¡Otra que tal! —exclamó la vieja—. ¡Quiere quedar jorobada!


  La amazona hizo que su caballo rodeara la diligencia, procurando que la bestia relinchara.


  —¡«Gruñón»! ¡«Gruñón»!


  A cada instante repetía el nombre, que al parecer correspondía al caballo.


  Así lo creyeron los viajeros y los que iban en el pescante.


  Aunque había un viajero, el más joven, que quedó como aturdido. Desde que se apeó del tren, esperaba oír esa consigna: Gruñón.


  Esperaba oírla de labios del conductor de la diligencia, de un mozo de cuadra, de uno que pareciera viajero.


  Varias veces había pensado que quizá el matrimonio viejo soltara la consigna.


  Y surgía de labios de una hermosa muchacha, montando un potente caballo que en aquel instante se había encabritado y no hacía más que girar, dando saltos de carnero, como para sacudirse al jinete.


  Había rodeado la diligencia y se encontraba otra vez delante.


  El conductor tiró de las riendas y el coche se detuvo. Todos se quedaron mirando a la amazona.


  Hasta la mujer vieja se olvidó de que aquel alarde podía ser un manotazo a la belleza de la joven. Miraba embelesada la lucha en que se encontraban la muchacha y la bestia.


  —¡Ya sé lo que usted está pensando! —prorrumpió la vieja, dirigiéndose al joven—. ¡Sí! ¡Que en la subasta haya un lote de caballo y chica, como los que tenemos a la vista…! ¿A que sí?


  La amazona no hacía más que gritar el vocablo que parecía el nombre de la bestia.


  —¡«Gruñón» …!


  En el pescante, el conductor y el ayudante prorrumpieron en hurras. Pero enseguida callaron.


  Fuera del camino, yacía la amazona. Y el caballo, después de iniciar una atolondrada carrera, se había detenido en el manantial, para beber tranquilamente, como si todo estuviera en orden.


  El joven viajero saltó a tierra y echó a correr. Enseguida llegó a dónde estaba la muchacha.


  Se encontraba de bruces. Con cuidado la puso cara arriba. Vio un rostro de bellas facciones. Una boca roja y carnosa. Un cuello soberbiamente torneado.


  El color atezado del rostro y el cuello se prolongaba hasta el pecho. Eso podía comprobarlo el joven viajero porque la camisa vaquera que llevaba la amazona estaba desabrochada, por el porrazo.


  Parte del busto asomaba, con incitante redondez y tersura.


  La muchacha abrió los ojos. Pero en vez de fijarse en el que la sujetaba de los hombros, miró en la dirección en que estaba la diligencia.


  El conductor y el ayudante habían saltado a tierra. También uno de los callados viajeros. Pero este se metió enseguida en el coche, como si temiera que la muchacha reparara en él.


  —Rob Olman… Me he caído…


  —¡No lo creo! —replicó el que acababa de oír de labios de la amazona un nombre, que solamente los muy allegados al joven viajero, conocían—. ¡Es una treta…!


  —Que me ha podido costar cara… Muy cerca de aquí tengo otro caballo… Diga al de la diligencia que sigan…


  Se había soltado de Rob y procedió a abrocharse la camisa. Sentada en el suelo, empezó a frotarse una pierna.


  —¡Maldito penco…! ¡Y me aseguraban que era dócil…!


  —Parece que el caballo ha hecho algo más que librarse del jinete —comentó Rob, viendo que el conductor estaba cerca y podía oírles.


  —¿Y qué más ha hecho que tirarme?


  —Endosarle el nombre. ¡Ahora es usted la «Gruñona» …!


  El conductor rompió a reír.


  —¡Pues es verdad! ¡Qué porrazo! ¿Se siente bien?


  La muchacha se había puesto en pie. Era alta, con una sugestiva anchura en la parte de las caderas; el talle, estrecho.


  Sus ojos verdes adquirieron un matiz dorado, mirando al conductor. Unos ojos grandes, orlados, de prolongadas pestañas.


  —¿Le divierte? —preguntó, irritada.


  —¡Perdone, señorita! ¡Nos hemos llevado un susto…! ¡Pero como ahora veo que se encuentra bien…!


  —¡Váyase al diablo! —le interrumpió la joven, apoyando las manos en el cinto.


  Sobre la curva de las caderas se acababa de asentar los dos revólveres.


  El conductor se asustó.


  —¡Yo me he acercado… por si necesitaba ayuda…!


  —¡Gracias! Pero lo único que necesito ahora… es que ese maldito bicho desaparezca de mi vista, antes de que le mate.


  Miraba al caballo, que seguía en el manantial.


  —¿No se le ha ocurrido pensar que el defecto esté en usted? —preguntó Rob Olman—. Los alardes que hacía en un camino tan malo, y ante un público tan reducido, han podido molestar al caballo. Ese hermoso animal está pidiendo una buena pista y unas gradas atestadas de gente.


  —¡Si se hace con el bicho, se lo vendo por la mitad de lo que me ha costado!


  —¿Dónde lo ha adquirido?


  —¡En Hartek…! Allí tengo otros caballos…


  —Pues allí veremos si llegamos a un acuerdo. Voy a montarlo.


  —¡Tiene que obligarle a la marcha que yo le imponía!


  —Descuide —y dirigiéndose al conductor—: Mi equipaje déjelo en la posta. Ya lo recogeré…


  —¡Si usted llega entero! —exclamó la joven.


  Cuando Rob empezó a alejarse, el conductor preguntó a la muchacha:


  —¿Sube usted en la diligencia?


  —¡No! ¡Tengo otro caballo aquí cerca! ¡Gracias!


  Se dirigió adonde había un grupo de árboles. Al momento apareció montando un alazán.


  Al trote, fue alejándose del camino y del manantial, hacia una zona desértica.


  El conductor regresó a la diligencia y se puso a hablar con los viajeros.


  —¡Quizá ese caballo tenga intenciones de diablo viejo! ¡Me temo que ese muchacho…!


  —¡Así quedara cojo! —exclamó la vieja—. ¡Acababa de decirnos que había aprendido por lo que ocurrió a unos amigos! ¡Y sale una lagarta, y el inocentón muerde el anzuelo…!


  Pero cuando Rob montó el caballo que la muchacha parecía haber desechado, todos vieron que nada anormal se producía.


  El caballo emprendió el galope, marchando en la dirección en que había salido la amazona.


  —¡No perdamos tiempo! —volvió a hablar la vieja—. ¡Esto tiene tufillo a guasa…!


  El conductor, al subir al pescante, exclamó:


  —¡Es verdad! ¡Esa hembra quería llevárselo…! ¡Que aproveche!


  La diligencia arrancó con demasiado ímpetu. El camino no permitía la velocidad que el látigo y los gritos de los que iban en el pescante pedían a las caballerías.


  Dentro del coche empezaron los gritos de protesta. La diligencia fue amainando, pero no los enfurecidos comentarios de los viajeros.


  Ya no veían a los jinetes. Se habían perdido entre los farallones que se divisaban al fondo en la zona desértica. Parecían barcos empotrados en la arena, con la proa a lo alto.


  Entre las rocas, Rob y la muchacha habían desmontado.


  —¡Todos estarán diciendo en la diligencia que usted me esperaba! ¿A qué se debe tanta «astucia»? —preguntó Rob, irritado.


  —Era necesario que usted se apeara donde lo ha hecho. A mí me ha costado un batacazo —y volvió a frotarse la pierna—. Estoy acostumbrada a dar volteretas, pero ese cochino camino me llenó los ojos de tierra.


  —¿Por qué tenía que dejar la diligencia?


  —Entre otros motivos, porque en la diligencia van un par de individuos que vigilaban.


  —Me he dado cuenta. En todo el camino se han limitado a observarme. No creo que ninguno de los dos pudiera hacer algo más que mirar.


  —Si antes de llegar a Hartek, aparecieran jinetes para asaltar la diligencia, esos dos individuos le habrían impedido que usted se desenvolviera con la debida eficacia. Además… debo llevarle a un lugar… donde le esperan…


  Se quedó mirándole, intrigada.


  —Ya sé que me esperan. Por eso me he puesto en camino. Lo que no imaginaba es que la consigna me la pudiera dar una muñeca como tú, haciendo tonterías sobre un caballo.


  La había tomado de los hombros y la estrechó contra su pecho.


  —¡Por si es una trampa, vaya esto por delante! —dijo Rob, expresando burla.


  Pero al besarla, tuvo la sensación de que el castigo era para él, más que para aquella endiablada muchacha.


  La joven había envarado la figura y Rob, apenas rozarle los labios, la soltó.


  —¿Te parezco de piedra? —preguntó ella.


  Pero sus ojos fulgían, llenos de fuego.


  Rob había retrocedido unos pasos, para abarcarla mejor con la mirada.


  Ella había palidecido. Luego enrojecido, mientras sus dedos afilados rozaban las culatas de los revólveres.


  —¿Dispararías? —preguntó Rob.


  Ella apartó las manos de las pistoleras. La barbilla cuadrada de la joven, sus enérgicas facciones plasmaban ahora una expresión de repulsa y de cólera.


  —¡A ti más que a mí, te conviene… que actuemos sin recelar uno del otro! ¡Yo puedo desaparecer cuando menos lo imagines…!


  Rob no disimuló que le habían impresionado el repentino cambio que se había producido en ella, apenas besarla.


  —¿Contra quién disparas ese odio que irradian tus ojos?


  Ella inclinó la cabeza.


  —Contra el que no eres… ¡Rob Olman! Te conozco más de lo que tú puedes imaginar…


  —¿Nos hemos visto antes?


  —¡Eso no importa ahora! Has venido porque hace tiempo prometiste dejar todo, tu casa, tu mujer, tus hijos…


  —Sabes que no tengo esposa. Tampoco hijos.


  —¡No me interrumpas! Prometiste dejar todo lo que pudiera atarte, para acudir en ayuda del hombre que extrajo de tu cuerpo dos proyectiles… Hace cuatro años, fuiste sheriff en Kughal, un pueblo de barrigones y de cobardes. Allí estaba el doctor Felter. El Gruñón. Él te salvó, y contigo dejó aquel cochino pueblo… Tu despedida con el doctor fue que acudirías con tus revólveres si alguna vez sus gruñidos le metían en situación difícil.


  —Así fue la despedida. Pero el doctor Felter no se encuentra en esta comarca, a no ser que esté de paso.


  —Ejerce en Deckey City. Pero al citarte aquí, es para que veas algo que está relacionado con el doctor contigo… y también…


  Se calló, encogiéndose de hombros.


  —¿Contigo? —preguntó Rob.


  —Eso a ti no puede interesarte.


  —Tal vez sí. ¿Cómo te llamas? Sin mentir.


  —¿Cómo tú? Has utilizado muchos nombres desde que dejaste de ser sheriff en Kughal.


  —Ya entonces utilizaba un nombre que no me correspondía. Robert Olman es el que vale.


  —¡Lo sé, Rob…!


  —¿Te lo ha dicho el doctor? Él me juró que, a nadie, como no estuviera en peligro de muerte, diría mi verdadero nombre.


  —El doctor no ha faltado al juramento. Durante varios días estuviste delirando, en casa del otro doctor. Quizá alguno de sus ayudantes oyó pronunciar tu verdadero nombre. ¿No me crees? Cuando uno va a cruzar el umbral de la muerte, se desnuda y se presenta tal como cree ser…


  Rob la miró como si de pronto viera a una muchacha distinta.


  —Parece que hay algo dentro de tu cabeza…


  —¿Por lo que he dicho? No es mío. Lo dijiste tú, cuando empezaste a reponerte. «Alguien» pudo oírte, además del doctor.


  Rob apretó las mandíbulas, en un acceso de furor.


  —¡Me estás cargando con ese «alguien»! ¡En casa del doctor no había nadie más que una vieja que iba a cocinar y se marchaba sin atreverse a subir adonde yo estaba por miedo a los vecinos! ¡Dime cómo te llamas!


  —Dersy… Y eso de que no había nadie en la segunda planta, donde tú estabas, trágatelo… Al lado de tu cama, mientras delirabas, «alguien» te cogía de las manos y te pedía que vivieras…


  Rob se frotó la cara con las dos manos, como para despejar una espesa niebla.


  —Eso se lo dije al doctor, momentos antes de que nos despidiéramos. Sí. Le dije que tenía la impresión de que un muchacho había estado acompañándome en las noches llenas de fuego y desvaríos.


  —Y el doctor te contestó: «Cosas de la fiebre».


  Rob se cruzó de brazos, mirando a Dersy de pies a cabeza. Hizo un gesto de resignación.


  —Muy bien informada. Cuando te parezca oportuno, dime por qué he recibido un telegrama rectificando el lugar adonde yo tenía que ir, según la carta que me envió el doctor.


  —Él te escribió que tal vez no fuera acertado aparecer de pronto en Deckey City. Que esperaras nuevas noticias. El doctor recelaba que su correspondencia era vigilada. Y estaba en lo cierto. La consigna de «Gruñón» la conocen sus enemigos. La prueba la tienes en que por telégrafo te pidió que vinieras a Hartek. Y apenas te has apeado del tren para tomar la diligencia, dos cerdos que trabajan para el amo de Deckey City han montado en el mismo carruaje.


  —¿Y tú estabas en la estación del ferrocarril?


  —No. Pero allí observaba un viejo que te conoce. Me avisó. Me fue fácil tomar ventaja a la diligencia, a pesar de que llevaba a estos dos caballos.


  —Aunque hubieses conducido una punta de ganado, nos habrías adelantado. Una tortuga es una liebre espantada al lado de esa diligencia. Y bien: ¿Qué más tengo que saber, después de haber comprobado que eres una buena amazona, que tienes mucha belleza encima, y que entre algunas verdades sueltas bastantes mentiras?


  —Quiero enseñarte una tumba. Está más adelante, en ese laberinto de farallones. Quizá nos estén observando.


  —¿Es necesario que vea esa tumba?


  —El doctor atendió en varias ocasiones al que está en esa tumba. Por eso corre peligro el doctor.


  —¿Por atenderle?


  —¿Qué ocurrió contigo cuando eras sheriff? Hiciste valer el respeto que se debía a la ley y te opusiste a que sacaran de la cárcel a un delincuente bien respaldado. Te batiste con varios pistoleros.


  —Pero un proyectil de los que atacaban alcanzó al detenido.


  —Quizá buscaban su muerte, y no salvarle.


  —Lo sé.


  —¿En aquel momento ya lo sospechabas? —y Dersy parecía muy sorprendida.


  —¡Naturalmente! No solo lo sospechaba: estaba convencido de que lo que buscaban era que el detenido no hablara ante un tribunal. Aunque el juez y el jurado hubiesen torcido la sentencia en favor del delincuente, importaba que algunas cosas no se oyeran.


  —¡Y arriesgaste la vida por un fraude!


  —Era un ingenuo. Miraba con entusiasmo la chapa. Con la misma devoción con que el doctor maneja el bisturí ante una herida, sin importarle si el paciente es carroña.


  Dersy, teniendo en los ojos un brillo en el que parecía que iban a apuntar las lágrimas, dijo:


  —¡El doctor no miró si era carroña el que ahora yace en una tumba escondida entre esos farallones! Le atendió siempre. Y ahora el doctor está en peligro, porque el amo de Deckey City y otros, recelan que el paciente le hizo confidencias.


  Montaron. Llevando los caballos al trote, se metieron en el laberinto de altas rocas.


   


  CAPITULO II


  —Ahí está la tumba —dijo Dersy.


  Rob apartó la maleza que cubría una tabla en la que había grabado:


  Aquí yace


  «MANOS DE ORO»


  Y dice al que mandó matarle:


  «¡TE ESPERO!»


  Rob volvió a poner los matojos y ramas secas, cubriendo la tabla.


  —¿Te acuerdas del revienta cajas? —preguntó Dersy—. Cuando eras sheriff le tuviste unos días arrestado. Intentó una pillería en tu oficina.


  —Fue una artimaña para descansar unos días en la celda.


  —Lo sé. Él te admiraba. Y os pasasteis muchas horas hablando. Te dijo que se divertía abriendo cajas fuertes, por el placer de que el propietario se asustara, cuando advirtiera que todo estaba revuelto. Tú lo tomaste a broma. Pero todo era cierto. Estudiaba informes secretos sobre el estado de algunas minas y otros negocios. Esos informes eran aprovechados para operar en la Bolsa. Quien más se benefició es sin duda quien ha ordenado su muerte.


  —¿El amo de Deckey City?


  —Es lo que el doctor cree. Yo también pienso lo mismo.


  Rob se había situado de espaldas a la muchacha, haciendo como que arreglaba los estribos del caballo que él tenía que montar.


  Pero lo que en realidad hacía era observar el movimiento de unos jinetes que parecían regresar del manantial.


  Se habían detenido, mirando en todas direcciones. Cuando vieron a Rob, acusaron un movimiento de sorpresa.


  Permanecieron unos instantes deliberando. Eran tres jinetes.


  De pronto desaparecieron, retrocediendo para que los altos peñascos quedaran como barrera.


  —¿Son amigos tuyos? —preguntó Rob, sin volverse para mirar a la muchacha.


  —¡No! ¡Ya te he dicho que era muy posible que nos siguieran! ¡Tal vez son los que querían asaltar la diligencia!


  —¡Aléjate con los caballos! ¡Es la mejor ayuda que ahora puedes prestarme! ¡Obedece!


  Lo dijo saltando hacia las rocas. No miró atrás, para comprobar si Dersy obedecía.


  La muchacha emprendió una pequeña cuesta que conducía a la cima de una achatada roca. Ya arriba se tendió de bruces.


  Rob se deslizaba siguiendo el farallón que quedaba más adelantado en la llanura. Presentía que los individuos iban a entrar por ese lado.


  Al instante se oyó un rápido batir de cascos. Los jinetes no esperaban que Rob se hubiese situado en un lugar donde los peñascos ofrecían menos defensa.


  Uno tenía que quedarse en el sitio donde se encontraba Rob, mientras los otros dos se alejarían, trazando un arco.


  De pronto volvieron la cabeza en dirección a dónde estaba Rob. Al verle, dispararon.


  Tiraban a ciegas. Los caballos iniciaron la espantada.


  Uno de los jinetes se dobló sobre el cuello de su montura, con la espalda llena de sangre.


  Cuando se creyeron fuera del alcance de los revólveres de Rob, se detuvieron.


  El caballo que transportaba al herido siguió alejándose. Los dos jinetes que se habían detenido estuvieron unos momentos vacilando en seguir al compañero.


  El herido seguía volcado sobre su montura, agarrándose con los dos brazos al cuello de la bestia.


  —¿Qué esperáis? —preguntó Rob, saliendo de las rocas.


  Dio unos pasos hacia ellos. Los dos individuos se creyeron en una gran ventaja para atacarle, yendo montados.


  Clavaron las espuelas, separándose, para que Rob se atolondrara al tratar de abatir a los dos.


  Al tiempo que galopaban hacían disparos contra Rob. Este se echó al suelo, mientras sus revólveres no cesaban un momento de escupir fuego y plomo.


  Los individuos se habían inclinado del lado en que la montura pudiera cubrirles mejor. Uno fue alcanzado en la cara, en el momento en que se descubría para disparar contra Rob.


  Cayó como si un lazo lo apresase en el momento en que el caballo daba una sacudida y giraba, para emprender la huida.


  El tercer jinete retrocedió para iniciar una galopada en línea recta adonde estaba Rob.


  Pero intuyendo la maniobra, Rob se puso en pie de un salto y echó a correr hacia las rocas, para agazaparse y cargar los revólveres.


  —¿Quieres uno de mis revólveres? —preguntó Dersy, procurando un tono normal.


  En ese momento dos proyectiles pasaron por encima de Rob. Vio a la muchacha, de pie, el rostro tenso, mirando hacia el sitio donde se oía el golpeteo de cascos.


  Mantenía las dos armas fuera de las fundas. Con el gesto le indicó Rob que le echara un revólver y que se escondiera.


  Dersy obedeció. Un revólver salió trazando un arco, en dirección a Rob. Lo cogió en el aire.


  Girando, volvió a agacharse. El caballo que montaba el tercer jinete había corrido alejándose de las rocas.


  Faltando poco para llegar al sitio donde se encontraba Rob dio una brusca frenada.


  —¡Cerdo cobarde! —gritó Rob.


  Como impulsado por un resorte, Rob salió disparando hacia arriba, en un formidable salto. Estando en el aire apretó el gatillo dos veces.


  El jinete se volcó de espaldas, cayendo por la grupa.


  Dersy siguió unos momentos en lo alto del farallón, observando la llanura. Tras un breve silencio, la muchacha emitió una exclamación de alegría.


  Enseguida advirtió:


  —¡Los que vienen son amigos!


  —¿Amigos de quién? —preguntó Rob, pareciendo que desconfiaba de ella.


  Dersy no pareció oírle. Movía en alto los brazos, haciendo señas a los que estaban en la llanura.


  Corriendo emprendió la pequeña vertiente.


  —¡Los que vienen son de Deckey City! ¡Todos quieren al doctor!


  —¿Y a ti?


  Dersy le miró sin comprender. Rob, enfurecido, continuó:


  —¡Si son amigos tuyos, y consienten que aparezcas sola para hacer payasadas…!


  —¡Ellos tenían que observar de lejos la diligencia! —y cambiando de tono, el rostro ensombrecido, miró hacia el montón de maleza que cubría la tumba—: ¡Tómalo a broma, Manos de Oro! ¡El sheriff que tú admirabas no ha querido ofenderte!


  —¡No va por el muerto, sino por ti, que has corrido un riesgo estúpido! ¡Vámonos!


  —Sí. Los que vienen estarán asustados. No les hables de la tumba.


  Y a caballo los dos, la muchacha miró el montón de matojos secos.


  Luego se fijó en los dos que habían sido abatidos por los disparos de Rob. Hizo una mueca.


  —¿Qué piensas? —preguntó Rob.


  —Que ya le están pagando al que yace en esa tumba.


  —¿Pagando? Estos pistoleros son centavos…


  —Es lo que no me atrevía decir. Harlan Warden, el amo de Deckey City apalea el oro. Puede disponer de manadas de desgraciados como los que nos han atacado.


  —Si los que vienen son amigos tuyos, debemos separarnos.


  Al ver a la pareja fuera de los farallones, el grupo de jinetes se había detenido. Todos vestían de vaquero.


  —Están en Hartek para la subasta —dijo Dersy—. Yo me hospedo en casa de un matrimonio viejo. Queda cerca del lugar donde se efectúa la subasta…


  —Allí nos veremos, si es que importa seguir el juego de que me vendías este caballo por la mitad de lo que pagaste.


  —¡Espérame aquí unos momentos!


  Fue a dónde estaban los jinetes. Estuvo unos instantes hablando con ellos.


  Dersy y un hombre de mediana edad, destacaron del grupo yendo hacia donde estaba Rob.


  —¿No me recuerda? Cuando usted era sheriff, estuve unos días en Kughal, de regreso de una conducción de ganado. Hablamos de rodeos.


  —Le recuerdo —contestó Rob—. Usted es Laird. Me dijo que iba a adquirir un rancho.


  —Sí. Lo compré en Deckey City. Allí sigo —inclinó la cabeza y agregó—: Ahora me siento algo culpable, por pedirle al doctor Felter que ejerciera en mi comarca. No debió hacerme caso. ¡Si usted pudiera convencerle de que saliera de Deckey City…!


  —¿Allí le quieren? —preguntó Rob.


  —¡Quizá demasiado! ¡Por eso peligra su cabeza! Todos confían en sus manos, para atender heridas… Pero también le enseñan llagas que no están a la vista. Ahí está lo malo. Al doctor le dicen cosas muy reservadas. Y ya sabe usted cómo es… Escucha, aconseja, y no lo comenta ni ante los más íntimos.


  —¡Rob! —intervino la muchacha—. El amo de Deckey City, el fatuo Harlan Warden, le ha enviado a algunos «pacientes». En realidad, llevaban alguna herida que el doctor tenía que atender. Pero el truco era que los individuos que acudían para que les atendiera, revelaran haber cometido muchos delitos. De pasada, aludían a Harlan Warden. El doctor se daba cuenta de que cuando nombraban a ese personaje, el paciente le observaba.


  —El doctor sabe encajar los golpes más inesperados con gran serenidad —dijo Rob.


  —¡Es cierto! —confirmó el ranchero—. Incluso algunas veces, cuando alguien dijo cosas que podían comprometer a Harían Warden, rompió a reír. «Yo soy médico, y no juez… Se ha equivocado de casa, compadre». Y el paciente tenía que irse sin saber si el doctor adoptaba esa actitud de burla como defensa, o porque en realidad no le importaban los asuntos ajenos a su profesión.


  —Sé que el sheriff de Deckey City es un hombre íntegro —dijo Rob.


  —¡Pero demasiado viejo! —contestó el ranchero.


  De la forma que le miraban la muchacha y el ranchero Laird, dio a Rob la sensación de que le presionaban apuntándole con revólveres.


  —Me parece que debo contestar si estoy dispuesto a ayudar a ese sheriff viejo…


  —¡Y al doctor! —agregó Dersy.


  —¿Convenciéndole para que deje esa comarca? No lo conseguiría. Por miedo, el doctor no se marcha de ningún sitio —manifestó Rob.


  —¡Abandonó Kughal, un pueblo donde había ejercido muchos años! —recordó Dersy.


  —No por miedo, sino por asco.


  —¡Es cierto! —dijo el ranchero—. ¡Lo que hicieron con usted, dejándole solo…! ¿Sabe lo que ocurrió después que se marcharan usted y el doctor? ¡Aquella manada de cobardes tuvieron que ir liquidando sus pequeños negocios para irse a otro lugar! Ahora, las mejores tierras pertenecen a una compañía ganadera.


  —Sé lo que ha estado ocurriendo en Kughal en estos cuatro años —le interrumpió Rob—. Lo que ahora interesa es por qué me ha salido al camino esta muñeca. ¿Tan poco les importa que esté viva o muerta?


  —¡Usted no la conoce! —exclamó el ranchero—. ¡Con Dersy no puede nadie! ¿Qué teníamos que hacer? ¿Amarrarla a un árbol? ¡Después no habríamos podido dormir tranquilos en mucho tiempo…! ¡Las noches son de Dersy…!


  —¡Cállese, Laird! —ordenó la muchacha—. Será mejor que le explique lo que ha ocurrido en la diligencia.


  El ranchero comprendió que había estado a punto de decir cosas que Dersy quería que mantuviera calladas. Se frotó el rostro, para secarse el sudor.


  —Vimos a los tres que les han atacado, cómo se acercaban a la diligencia. Estuvieron solo unos momentos. Enseguida emprendieron el galope, tomando una dirección falsa. Caímos en la trampa. Fuimos en la dirección en que habían salido, y ese fue el tiempo que perdimos. Por un atajo que nosotros no conocíamos, pudieron llegar aquí con mucha anticipación.


  —El herido que escapó lo han encontrado muerto cerca de la carretera —dijo Dersy—. No hay testigos de lo que ha ocurrido aquí. Si crees conveniente ir al pueblo solo… para comprarme el caballo a mitad de precio… allí nos veremos.


  La respuesta de Rob fue tender la mano al ranchero. Con la mirada le pedía que cuidara de Dersy.


  Enseguida emprendió el galope.


   


  CAPITULO III


  Cuando Rob apareció en la estación de diligencias para recoger el equipaje, el conductor que presenció la caída de Dersy había tomado varias copas.


  Rob llegaba muy tarde. Le tendió los brazos.


  —¡Amigo! ¡Regresa usted entero! ¿Por qué ha tardado tanto?


  —El caballo tiene más tretas que la muchacha que lo montaba. Me ha derribado dos veces… ¡Menos mal que sus huidas también eran bromas!


  —¿Después de derribarle le esperaba?


  —A unas cien yardas se detenía. Y me miraba, creo que riendo.


  —¡Qué bicho! ¿Dónde lo ha dejado?


  —En una cuadra de alquiler. ¿Ha aparecido la chica por aquí?


  —Ella, no. Ha venido el sheriff a recoger sus cosas. Ya tiene usted habitación reservada en ese hotel de ahí enfrente.


  —No sé por qué el sheriff se ha tomado esa molestia…


  El conductor, después de vacilar unos momentos, dijo, muy bajo:


  —¡Lleve cuidado! Nos salieron al camino unos individuos que nos pareció que le buscaban a usted.


  —Tal vez estaban celosos por la manera como he conseguido de una bella muchacha un endiablado caballo —contestó Rob.


  Ya se había separado del conductor cuando este volvió a decir:


  —¡Lleve cuidado!


  —También usted. No diga a nadie que le ha parecido que me buscaban.


  —¡La vieja cotorra que iba en la diligencia ya lo ha soltado por ahí! —y el conductor rompió a reír—. ¡Y que no dice cosas de usted y de esa chica!


  El sheriff de Hartek era un hombre de unos treinta años. Apareció en la puerta del hotel, en el momento en que Rob se disponía a entrar.


  —¿Qué tal el caballo? —preguntó, evitando mirarle de frente.


  —Bien. Me han dicho que usted se ha tomado la molestia de buscarme alojamiento en este local.


  —Sí. Debido a la subasta, está todo ocupado. He aprovechado que se iba un huésped, para que esa habitación quedara para usted.


  —Le estoy muy agradecido.


  —¿Viene dispuesto a comprar muchos caballos?


  —Si son como yo los quiero, adquiriré un buen lote. Mañana… Ahora estoy muy cansado.


  —¡Claro que mañana! Hoy ya se ha cerrado la subasta. Pronto oscurecerá. Mañana llegarán dos manadas.


  Cuando se separó del sheriff, Rob fue enseguida conducido a la habitación que le habían reservado.


  —Cenaré aquí —dijo, después que vio su maleta y un paquete colocados sobre una pequeña mesa.


  El empleado del hotel asintió, moviendo la cabeza.


  Pero más tarde, cuando Rob ya estaba terminando la cena, el empleado le preguntó:


  —¿No piensa salir? El pueblo está muy animado.


  —Pero yo no. Me siento cansado.


  —¡Por culpa del caballo! En la calle dicen que usted se despistó al confiar en un caballo que no conocía… y cabalgar por lugares todavía más desconocidos.


  —Diga el otro despiste.


  —¿Cuál?


  —El que se refiere a la muchacha que parecía necesitar ayuda. ¿Quién es esa joven?


  —¡No lo sabe nadie! Por lo menos, en el pueblo no la hemos visto. Y tampoco en la subasta. Debe esconderse en algún rancho.


  —Es posible. Veremos si mañana aparece para formalizar la venta del caballo.


  En el momento en que el empleado recogía el servicio y se disponía a salir, repitió:


  —El pueblo está muy animado.


  —¿Y qué quiere que yo le haga?


  —Yo podría recomendarle un lugar donde se divertiría.


  —Tengo sueño. Gracias.


  Esperó a que el empleado se alejara, para cerrar la puerta con llave. El pestillo estaba roto.


  Un rato antes, cuando entró en la habitación, comprobó que tanto el paquete como la maleta, habían sido abiertos.


  El paquete contenía prendas de vaquero. La maleta, ropa elegante.


  Se vistió de vaquero, apagó la lámpara y se acostó. Llegó a dormirse, a pesar de que tenía la convicción de que se encontraba en aquel hotel por empujones que con amabilidad le había estado dando el sheriff.


  El instinto le despertó. Saltó del lecho, sin hacer ruido. La «visita» iba a tenerla por la ventana, no por la puerta.


  Ya era muy tarde. La ventana daba a campo abierto. El hotel era un edificio aislado.


  Por la cornisa que formaban las cuatro ventanas de la fachada posterior, se deslizaba una sombra.


  Aun teniéndolos en las fundas, Rob iba a amartillar los revólveres. Pero se dio cuenta de que en la posición en que iba a asomar aquella figura, le bastaría un golpe en la cabeza para lanzarla al vacío.


  Rob se situó en el lado de la ventana contrario al que ocupaba el lecho. Sabía que la cornisa era muy estrecha.


  Mientras esperaba, pensaba en un muchacho entrevisto a través de la fiebre que le produjeron sus heridas, hacía cuatro años.


  Si se equivocaba, bastaría un empujón para deshacerse del visitante.


  Deseaba que fuera la persona que presentía. Al mismo tiempo, le dolía que no se tratara de un cobarde enemigo.


  Entrevistó parte de su figura a través de la ventana. Oyó el golpe de sus manos, al agarrarse precipitadamente al marco.


  Escuchó una ahogada exclamación. Era que sus pies acababan de resbalar.


  La figura quedó colgando, agarrada al marco. Rob se volcó sobre el apurado «visitante» y lo asió fuertemente de las muñecas.


  Iba a inclinarse más, buscándole la cara, cuando oyó:


  —¡Es mi día malo, Rob…! ¡Ya la caída del caballo fue muy torpe…!


  Rob tiró con fuerza, de golpe, para que la figura entrara con la furia de un proyectil.


  Soltó a Dersy cuando ya ella estaba en el aire y la recibió en sus brazos. Durante unos momentos la muchacha no pudo tocar el suelo con los pies.


  Las caras estaban muy juntas.


  —¡Tu día malo! ¿Y yo qué puedo decir?


  Se puso a besarla. La pasividad en que ella permanecía irritó a Rob.


  La soltó, sin preocuparse de cómo caía. Dersy vestía ropa de hombre.


  Llevaba cinto, con doble pistolera. Rob encendió la lámpara, dejándola al mínimo.


  —¡Te esperaba…! ¡He pensado mucho en estas horas…!


  —¿Qué tiene que ver mi aparición con lo que tú hayas podido pensar? —preguntó Dersy, con voz muy baja.


  Rob la cogió en brazos y la dejó tendida sobre la cama. Él se sentó en la cabecera y le tomó una mano.


  —Estás en un incendio de fiebre…! ¡Ves la muerte…! ¡Y hay momentos en que la deseas…! Pero un «muchacho» se inclina sobre tu cara, y susurra: «¡Debes vivir»!


  Dersy cerró los ojos y apretó los dientes, tratando de serenarse.


  —¡No sé a qué te refieres…! ¡Yo he venido aquí por algo muy serio!


  Saltó del lecho y se situó a un lado de la ventana.


  —He sabido que se proponen rodear el hotel.


  Rob no pareció oírla. La idea de que ella pudo caer cuando se deslizaba por la cornisa, le llenaba de un sudor frío.


  —¿Así te protegen tus amigos?


  —¡Esperan cerca del hotel! ¡Ellos no podían entrar por la puerta…!


  Rob le indicó con el gesto que guardara silencio. En el corredor se oían pasos muy apagados.


  Rob se acercó cautelosamente a la puerta. Los pasos dejaron de sonar de repente.


  La luz de la lámpara no podía advertirse desde el exterior. No obstante, Rob la apagó.


  En la oscuridad relumbraron los ojos de Dersy.


  —¿Qué te ocurre? Pareces un felino.


  —¡Quisiera convertirme en puma, para destrozarte! Cuando te has separado de nosotros esta tarde… lo has hecho para espiarnos.


  —Tenía que saber qué hacíais con los muertos y sus caballos.


  —¡Llevarlos lejos de los farallones! El ranchero Laird conoce bien la comarca y tiene muchos amigos.


  —Uno de esos amigos te ha acogido en su rancho…


  —¡Hasta el anochecer! ¡Aquí nadie me ha visto a la luz del día!


  —Los de la diligencia.


  —¡Apenas me han visto! ¡Eres tú quien peligra! ¡Y en Deckey City te necesitan! Esta tarde ha llegado un telegrama dirigido a un amigo del ranchero Laird. ¡Debes tomar el tren de esta madrugada! ¡Hay tiempo si salimos ahora!


  —¿Tú saldrías conmigo?


  —¡Para eso estoy aquí!


  Rob sabía que quedándose en aquel pueblo le haría el juego al amo de Deckey City. Cualquiera podría dispararle a traición, sin que Harían Warden se viera comprometido.


  Se oyó un crujido en la puerta. Alguien estaba presionando.


  —Voy a abrir —susurró Rob.


  Empujó suavemente a Dersy hacia el lado que más la apartaba de la puerta.


  En el momento en que volvieron a presionar, Rob abrió, haciendo sonar la cerradura.


  Había un individuo en la puerta y otro a un lado. Saltaron, primero en un impulso de huida.


  Pero enseguida se detuvieron, agachándose, confiando en que Rob saldría. Tan convencidos estaban de ello, que inclinándose se pusieron a disparar.


  El corredor estaba a oscuras. En un extremo había una leve claridad de la luz que llegaba desde la planta baja.


  Al abrir, Rob se había desplazado al otro lado de la puerta. Los fogonazos le dieron a entender que se habían situado en el sitio que convenía.


  Los individuos se habían incorporado, excitados por sus mismos disparos. Cambiaron de sitio, para batir mejor la puerta.


  Rob seguía las llamaradas. Cuando disparó, funcionaron los dos revólveres al mismo tiempo.


  Se oyó un alarido, unido al retumbar de los dos cuerpos dando contra el entarimado.


  —¡Debemos irnos! —dijo Dersy, colocándose al lado de Rob—. ¡Ya están los caballos preparados…!


  Después de comprobar que en el corredor no había nadie, Rob le indicó la ventana.


  —¿Puedes salir por dónde has entrado?


  —¡Será más sencillo!


  —¡Pues vete!


  —¿Y tú?


  —Quiero «despedirme» del que lleva chapa.


  —¡No, Rob! ¡El sheriff de aquí es un cobarde! ¡Tardará en aparecer…!


  Rob volvió a observar el corredor. Dedujo que los compañeros de los que habían caído estarían en el vestíbulo, para impedir que nadie subiera la escalera que conducía a las habitaciones.


  Lo extraño era que en muchas habitaciones se oían murmullos, pero en ninguna se advertía luz.


  Dersy, pensando que Rob dudaba en salir del hotel antes de que le formaran un cerco más fuerte, lo agarró de los brazos, pegándose a él, haciendo que sintiera el relieve de su cuerpo joven.


  —¡El «muchacho» que te cogía la mano… y te orientaba en la selva de fiebre… te pide ahora lo mismo de entonces! ¡Debes vivir, Rob!


  —¿Crees que yo podré salir por dónde tú has entrado?


  —¡No bromees! ¡Conozco tu táctica! Antes de que oscureciera, ya tenías estudiadas todas las salidas… Y a Manos de Oro le demostraste una vez que sabías escalar edificios mejor que él…


  —Saldremos por otro sitio. Toma este paquete.


  En el extremo del corredor opuesto a la escalera, había una ventana que daba a un tejadillo, De allí, a un corral, con una puerta que daba al campo y que se podía abrir por dentro.


  Todo seguía a oscuras cuando los dos emprendieron la salida.


  —Iré delante —dijo Rob.


  —No es necesario. Conozco esta salida.


  En el momento de saltar, Dersy lo hizo sin la menor vacilación, como muy experimentada en aquella clase de maniobras. Se movía con una agilidad sorprendente.


  Sus pies se posaron en el tejadillo sin producir el menor ruido. Encogió la figura para enseguida desplegarla y saltar al corral, con la misma flexibilidad.


  A continuación, lo hizo Rob.


  Al salir del corral, Dersy se orientó enseguida.


  —¡Los amigos estarán mordiendo las riendas de los caballos! —comentó la muchacha, pareciendo que bromeaba.


  Pero estaba muy nerviosa. Temía que los que cuidaban de los caballos les confundieran, por haber salido por un sitio distinto del que indicó Dersy.


  —¡«Gruñón» está aquí! —anunció una voz de hombre.


  —Contesta riendo —dijo Dersy, muy bajo.


  Rob soltó una carcajada. Pero era más bien un gruñido.


  Junto a unos árboles había cuatro caballos y dos hombres. Ya reunidos, Dersy explicó:


  —Son vaqueros de aquí. Nos llevarán por atajos a la estación.


  Ya montados, uno de los vaqueros dijo:


  —Hay que hacer dos disparos al aire, para que los demás compañeros se alejen del hotel.


  El que disparó dos veces fue el último en emprender el galope, para unirse a los que ya se estaban hundiendo en las tinieblas.


   


  CAPITULO IV


  —Disponemos de más de dos horas. Descansaremos en una granja que está muy cerca de la estación —dijo Dersy—. Allí nos espera el ranchero Laird.


  Ya estaban llegando a la granja, cuando la muchacha lo dijo:


  —¿Siguen las sorpresas?


  —Si es por lo del ranchero… creí que habías comprendido que no podía quedarse en el pueblo, para una subasta que no le interesa. Él no ha traído caballos, ni piensa adquirir ningún lote. Vino aquí para procurarnos ayuda. Conoce a muchos de la comarca.


  —Ya me lo has dicho más de una vez.


  —Se ofreció a ayudarnos porque te conocía. Al atardecer, emprendió el regreso a esa granja. Ya me había dejado a buena gente, dispuesta a todo por protegernos.


  —Sigue mintiendo, «muchacho».


  —¡Te estoy diciendo la verdad!


  —¿Sí? Uno de los vaqueros que nos acompañan y yo, nos hemos quedado rezagados tres veces, para averiguar si nos seguían.


  —Y habéis dicho que todo estaba en orden.


  —No mentimos. El ranchero Laird y tres de sus vaqueros marchaban tras de nosotros. Hemos hablado. Ya están en la granja.


  Dersy pareció que fuera a saltar de la silla.


  —¿Y por qué me lo habéis ocultado? ¡Necesito hablar con ese ranchero reservón!


  —¿Para qué?


  —¡Lo del telegrama que pedía que tomaras el tren, no lo veo claro!


  —Sin embargo, has trepado por la pared del hotel.


  —¡Era necesario que salieras!


  Ya en la granja, Rob dejó que Dersy fuera quien primero entrara en la casa.


  —¡Usted, Laird, se cree muy cuco…! Pero, ¿sabe lo qué es?


  En el comedor se encontraban el ranchero y el matrimonio viejo dueño de la granja.


  Rob rodeó la casa, seguido de los dos vaqueros.


  —¡Muchacho!


  Era una voz ronca. Por la luz que salía de la cocina, se podía ver a un hombre de mediana talla, de cabeza redonda y cabellera erizada.


  Rob le abrazó emocionado.


  —¡Estoy agarrado al madero que me salvó, doctor!


  —¡Agarrado a un alcornoque, Rob! ¡Yo no te di el aliento que necesitabas para mantenerte a flote! ¡Fue cierto «muchacho» …! ¡Y te lo digo porque ya lo sabes!


  ¡De ese «muchacho» le has hablado al ranchero Laird, viniendo! ¿Cómo lo descubriste?


  —Ayer, el «muchacho» parecía interesado en que yo volviera a mis horas de fiebre.


  Por la puerta de la cocina salió Dersy.


  —¡Qué par de granujas! —exclamó, llorando.


  Se abrazó al doctor. Durante unos momentos permanecieron callados, el viejo acariciándole el cabello a la muchacha.


  —¿Por qué ha venido aquí? —preguntó Dersy.


  —En este pueblo hay un paciente dando bandazos y mi colega me ha llamado para que me haga cargo del timón.


  —¡No le creo!


  —Haces bien. Tomé el tren anoche, tan pronto tuve noticias de que aquí había una subasta de «Colt». ¡Vamos a desayunar! Luego decidiremos qué tren tomamos.


  —¿Quiere decir que está dispuesto a no regresar a Deckey City? ¡No le creo! ¡Nos conocemos demasiado!


  —Nunca se conoce a nadie demasiado. Ahí dentro nos esperan con la mesa puesta.


  Exageraba su aire despreocupado. Dersy se le colocó delante y preguntó:


  —¿Por qué no rompe a llorar? Usted ha aconsejado a muchos que eso es bueno. ¡Yo he llorado, viniendo! ¡Hemos estado a punto de fracasar!


  El doctor agarró de un brazo a Rob.


  —Que vinieras aquí, fue idea mía.


  —¡De usted y mía! —corrigió Dersy—. No suponíamos que hubiese tantos canallas al acecho. El plan era…


  —Utilizar la tumba como pretexto, para «reconocernos» —se anticipó Rob.


  —¡Era necesario que vieras el «reto» que figura en la tumba!


  —Hablaremos en el tren —cortó el doctor—. Hay que sentarse a la mesa.


  —¿Regresará a Deckey City? —preguntó la muchacha.


  —Tengo a un colega joven que se está haciendo cargo de mi trabajo. Pero algunos pacientes creen que se pondrán peor si no me ven y oyen algunos de mis gruñidos.


  Ya dentro de la casa, el ranchero Laird dijo a Rob:


  —El paciente que al doctor tiene preocupado, es la colectividad de Deckey City. Es gente buena. Pero Harían Warden está utilizando todos los medios para que enfermemos por la envidia y pequeños rencores.


  Se sentaron a la mesa. Comieron deprisa, sin hablar apenas.


  Los vaqueros que acompañaron a la pareja estuvieron unos momentos hablando aparte con Rob.


  —No se preocupe —dijo un vaquero—. Observaremos sin llamar la atención.


  El otro vaquero agregó:


  —El jaleo de la subasta de caballos nos permitirá ver y oír sin que se fijen en nosotros. Averiguaremos quiénes le atacaron en el hotel.


  De un hotel estaba hablando Dersy en aquel momento.


  —He de recoger mi equipaje. Lo dejé en un hotel de este pueblo.


  —Ya lo tienes en la estación —contestó el doctor.


  —¿Quién lo ha llevado allí?


  —El mismo dueño del hotel, que es amigo mío. Ahora vendrá un carruaje, para recogernos.


  —¡Yo no quería tomar el tren vestida así!


  —No te preocupes. El tren que vamos a tomar lleva un vagón con reservados. Podrás apearte en la estación de Deckey City vestida de gran dama, o de aventurera, como tú prefieras. En cuanto a Rob, lo de menos es la ropa. Por desgracia, son demasiados los que saben cómo maneja los «Colt». ¡Si alguien que va en el tren pudiera convencerle…!


  —¿Para qué no se apee en Deckey City? ¡Rob no le abandonará, doctor!


  —Ya lo sé. Lo que quiero es que no aparezca en Deckey City sin más respaldo que su rapidez en desenfundar. En el tren va quien le ha ofrecido varias veces el cargo de inspector federal.


  —¡Pues ahora aceptará! ¡Se lo prometo, doctor! Cuando salieron de la granja, aún era de noche.


  * * *


  El vagón tenía varios departamentos. Era un vagón de lujo, reservado para unos congresistas que se encontraban en una ciudad todavía muy lejana.


  Eso era lo que había dicho el jefe del tren, a cuantos viajeros intentaron entrar en el vagón.


  —Está reservado… No hay que ensuciarlo.


  Aunque la mayoría estaba durmiendo cuando el tren se detuvo dónde aguardaba el doctor, pareció que sonaban pitadas de alarma.


  Y muchas cabezas asomaron por las ventanillas. Ya empezaba a clarear.


  —¡Conque reservado para gente de alto copete!


  —¡Mirad qué tipos!


  Exceptuando al doctor, todos los demás vestían de vaquero. Iban muy sucios.


  A Dersy no llegaron a verla, porque con el sombrero bien encasquetado, mezclada con los vaqueros del ranchero Laird, fue quien primero se metió en el vagón.


  Las maletas fueron colocadas en el departamento que escogió la muchacha.


  —Tendrás tiempo para pensar qué ropa has de ponerte —dijo el doctor.


  Cerró la puerta. Cuando el tren arrancó, Dersy todavía estaba con el sombrero encasquetado hasta las cejas. Sentada sobre el blando asiento, permanecía inmóvil, abstraída.


  Había momentos en que sentía deseos de gritar. Se consideraba atrapada por una red hecha con seda y alambre de púa.


  Durante el tiempo que estuvieron en el andén, Dersy había ido pensando en lo que ella tenía planeado, y en lo que había sucedido en las últimas veinticuatro horas.


  El doctor, después de recorrer el vagón, se sentó en el departamento en que se hallaba Rob. Era contiguo al que ocupaba la muchacha.


  —¿Sabes qué está pensando Dersy? Incendiar el vagón para que el tren se detenga y escapar…


  —Usted no debió salir de Deckey City. Eso la ha disgustado.


  —¡Era necesario que viniera, para poner un poco de orden en vuestras cabezas…! Lo de ayer fue una estupidez. El ranchero Laird lo ha reconocido. Apenas te apeaste del tren, ya tuvieron pruebas de que algunos individuos te seguían. Dersy debió pedirte en la misma estación que la acompañaras al hotel.


  —¿Así, sin más?


  —¡Con soltar la consigna de marras…! Aunque no habría sido necesario. Le sobra belleza para no necesitar dar explicaciones.


  Rob, sin mirarle, le agarró del cabello, blanco y revuelto.


  —Su cabeza de león espantado puede quedar calva.


  —¿Es que Dersy no es una muchacha hermosa?


  —¡Ella le quiere! ¡Hable de ella como se merece!


  El doctor rompió a reír, emocionado.


  —¡Conque a mí me quiere…! ¿Sabes cómo conseguí que en estos cuatro años se portara bien el «muchacho» que se metió en mi casa para cuidar del sheriff moribundo?


  —Encaramándose por la pared trasera de su casa.


  —¡Qué remedio! Todo el pueblo estaba en contra tuya y mía. Y el «muchacho» recurrió a sus dotes de lagartija.


  —Estando yo de sheriff en Kughal, no reparé nunca en una chiquilla que vestía de muchacho.


  —Pero ella sí observaba al obstinado sheriff que no parecía darse cuenta de que iba a la muerte, desafiando al cacique. Pasó varias veces por el pueblo, con su padre. Traían ganado y mercancías que por una mísera comisión, les endosaban individuos que no se atrevían a aparecer por tu distrito. El negocio era para los hipócritas que se las daban de honrados. Días antes de que tú detuvieras al pistolero que fue motivo de que asaltaran la cárcel, el padre de Dersy fue muerto por ese individuo. Intentó propasarse con la chiquilla. Dersy le demostró que podía defenderse. Le desarmó, disparándole a las pistoleras. Pero su error fue no dirigir los revólveres a la cara del individuo.


  —Yo le detuve porque vi cómo le disparaba a un hombre desarmado, que estaba descargando unos paquetes de una vieja carreta.


  —Era el padre de Dersy. El individuo trataba de averiguar dónde estaba la chiquilla. Parece que el padre le contestó: «Quien no aprende la primera lección que da mi hija… ya no puede sacar provecho de la segunda». Lo sé por Dersy. Su padre solía soltarlo muy a menudo, como advertencia a los que les rodeaban. El pistolero perdió la cabeza. Ni siquiera se dio cuenta de que tú les estabas mirando. O tal vez no le importó. Se consideraba bien agarrado al cacique.


  —¿Dónde estaba ese endemoniado crío cuando mataron a su padre?


  —Lejos, en Wyoming. Unos parientes de la chiquilla tenían un rancho dedicado a la cría de caballos. El padre les pidió que se hicieran cargo de ella. Pero Dersy se escapó, cuando supo lo que le había ocurrido a su padre. Llegó a Kughal cuando el pistolero había muerto y tú estabas escapándote de la vida. Vi al «muchacho» la noche en que más desalentado me sentía. Entré en tu habitación y le vi junto a tu cama, teniéndote cogido de las manos, hablándote inclinada sobre tu cara. Te pedía que vivieras.


  —¿Y la dejaba salir por la ventana?


  —No. Se quedó en casa. Ella hizo guardia con sus revólveres. Ni la vieja que venía a cocinar se dio cuenta de que cerca de tu habitación había una pequeña pantera. De lo único que se extrañaba era de la comida que salía de la despensa. «¡Y qué apetito se le ha despertado, doctor»!


  —¿Cuándo se marchó?


  —¿El apetito?


  —Le recuerdo que tengo tendencia a arrancar cabelleras.


  —Ibas para indio… o para esquilador. La chiquilla se fue cuando tú ya podías valerte. La prohijó un matrimonio muy respetable… ¡Y tan respetable!


  La risa no le dejó seguir.


  —¿Valía la pena que yo me preocupara por usted, doctor? Esa cabeza ya es un caos.


  —Parece mentira que me conozcas… Estoy emocionado, y por eso río.


  —Antes gruñía.


  —Eran carcajadas en otro tono. He dicho que Dersy fue prohijada por un matrimonio respetable… Ese matrimonio tenía que llevar a Dersy a un internado. Pero se encariñaron con ella. Su madre adoptiva era maestra. Bueno, sigue siéndolo, con Dersy. Aunque a veces es la muchacha la que le da lecciones. Y también al padre adoptivo. La madre, como maestra, ha tenido que bregar con menores. El padre, como coronel de rangers, ha pasado lo suyo, manejando a hombres duros… Sin embargo, muchas veces han quedado boquiabiertos, escuchando a la joven. Les presenta aspectos de la vida, y de las personas más insignificantes, que el coronel y la maestra no habían advertido.


  Se abrió la puerta del departamento y apareció Dersy, con los ojos encendidos por las lágrimas.


  —¿Por qué ha hecho esto, doctor?


  —Le estaba refiriendo a Rob lo que ocurrió con el «muchacho» que le ayudó a vivir. Tenía derecho a saberlo.


  —¡No protesto por eso! ¡Yo misma se lo hubiera dicho antes de llegar a Deckey City!


  Seguía vistiendo de vaquero. El doctor comprendió a qué se refería, y preguntó:


  —¿Y han entrado en el vagón?


  —¡No ha sido necesario! ¡Sé que mis «padres» van en este tren! ¡Al asomarme, de una ventanilla ha desaparecido una cabeza tan inconfundible como la suya!


  Ya era de día. El doctor, mirando con ternura a la muchacha, dijo:


  —Siempre que iba a vuestra casa, me recordabas que Rob prometió dejarlo todo para venir en mi ayuda.


  —¿Y qué había de malo en eso?


  —Tus «padres» también me ofrecían su ayuda. Yo quería que tú vinieras a Deckey City, con el pretexto de que me veía en situación apurada. Por desgracia, todo es más grave de lo que yo imaginaba. Tus «padres» lo sabían mejor que yo. Te dejaron salir, sin decirte que te seguirían muy de cerca. Ve a cambiarte de ropa. Te confiaron al ranchero Laird sin tener en cuenta que tú podrías manejarlo. Ahora el pobre ranchero estará sudando, por lo que espera oír del coronel.


  Se había levantado. De espaldas a Rob, le hizo un guiño a Dersy.


  —Me pondré ropa de viajera tontilona. Si mis «padres» hablan de que les han dicho que ayer nos vimos metidos en un jaleo, hazte el desentendido. ¿Quieres, Rob?


  El doctor no le dio tiempo a contestar.


  —Cambia de ropa —entró en el departamento de Dersy, y agregó, muy bajo—: Tu «padre» trae poderes para que Rob se apee del tren como policía federal. Y tú me has prometido…


  —¡Que Rob aceptará! ¡Y lo repito!


  —¿Por qué estás tan segura? Creo que Rob está ahora mandándonos a todos al quinto infierno —dijo el doctor, al ver que Rob había salido del departamento.


  —Tiene motivos para sentirse molesto. Hace unos momentos yo quería arañarme. ¿Tanto puede el canalla de Harlan Warden, para que todos quedemos convertidos en muñecos?


  —No lo creas. Son los intereses que hay de por medio, los que movilizan a gente que no depende directamente de Harlan Warden. Quizá pronto él también se sienta una marioneta.


  Rob estaba dispuesto hasta llegar a los vagones de carga, quitando el sombrero a todos los viajeros que le pareciesen sospechosos, hasta dar con una cabeza tan inconfundible como la del doctor.


  Estaba convencido de que Dersy, al hablar de su padre adoptivo, se refería al coronel Kivelson.


  En los últimos cuatro años, Rob había tenido varios contactos con el jefe de los rangers.


  No fue necesario pasar a otro vagón. El ranchero Laird, presintiendo qué buscaba Rob, le dijo:


  —Está en la plataforma. Se ha dado cuenta que Dersy le ha visto. No se atreve a entrar.


  —Yo le empujaré.


  En la plataforma vio al coronel, abanicándose con el sombrero tejano. Su cabeza tenía forma de pera.


  Su cabello gris, todavía conservaba franjas negras. Había rodales en que el cabello, renunciando a ser gris, se había marchado, dejando zonas de calva, como áreas donde por algún tiempo ha habido colonos y que se han ido diciendo: «¡Aquí no se puede vivir!»


  La cabeza del coronel Kivelson parecía un croquis de tierras cruzadas por pioneros.


  —¿Cómo debo llamarte? Te he conocido con muchos nombres…


  —Convenía cambiar de nombre. Pasaba por lugares poco cómodos. A pesar de las precauciones, algunas maniobras fallaron.


  —¡Muy pocas! Yo y mis rangers hemos recibido felicitaciones que no merecíamos. A ti se debía que nuestras maniobras salieran bien. ¡Y tú, en la sombra! ¡Maldito! ¡Habrías podido ser quien me relevara en el mando…!


  —Me enteré que se había retirado.


  —Tu ayuda me proporcionó buenos tantos. Aproveché la oportunidad para retirarme en plena forma. Sabía que ya no aparecerías por mi área. ¿Qué tal va tu rancho?


  —No puedo quejarme. Tengo buenos vecinos.


  —Y los mejores caballos. Tienes pura sangre que te los pagarían al precio que tú quisieras.


  —Ya que está tan enterado, no debe ignorar que estos pura sangre me los regalaron, para reforzar mi caballada. No los venderé.


  —Sin embargo, sé que por nada has dado un buen caballo a algún vagabundo.


  —A dos ex presidiarios. Yo los detuve, cuando era sheriff. Pagaron en una penitenciaría. Pasaron por mi rancho. Me miraban como perros agradecidos. Yo también había pagado por llevar la chapa. A cada uno le di un caballo, provisiones y algunos consejos.


  En la plataforma del otro vagón sonó una voz de mujer:


  —¡A callar, niños! ¡Va a hablar la maestra!


  Era una mujer gruesa y alta, de cabello gris y facciones agradables. Rompió a reír, cuando su marido y Rob se quedaron mirándola.


  —Vaya a ver a Dersy —dijo Rob, después de estrecharle la mano—. No sabe si alegrarse de que ustedes viajen en este tren, o ponerse a disparar contra todo lo que lleva en las maletas…


  —¡No te preocupes, muchacho! Cuando nos apeemos en Deckey City, todos verán a una damisela muy dócil.


  Pasó al vagón donde estaba Dersy.


  —¿Quieres, temporalmente, ayudar al sheriff de Deckey City? En este tren viene quien te ha ofrecido varias veces…


  —¡No quiero poderes especiales de ninguna clase! —le interrumpió Rob—. Precisamente, porque recelaban que yo estaba de acuerdo con la policía federal, desde que salí de mi comarca me he sentido vigilado. Voy a trasladarme al vagón de cola.


  —¿Y qué conseguirás con eso?


  —¡Sentirme solo, para pensar!


  —Si pretendes que en Deckey City parezca que no nos conocemos, no dará resultado.


  —No tengo por qué ocultar que le conozco a usted como jefe de rangers. Pero hay que evitar que Dersy me mire como a un viejo amigo.


  —¿Te lo ha sugerido ella?


  —No ha habido tiempo. Pero es seguro que Dersy está pensando lo mismo que le ha dicho.


  —Cuando mi mujer la haya tranquilizado, se lo plantearé. Puedes irte al furgón de cola, si allí vas a sentirte mejor.


  Rob solo cruzó dos vagones. En uno donde había viajeros de aspecto vulgar, se quedó, sentándose junto a una ventanilla.


  Se inclinó el sombrero sobre los ojos, como dispuesto a dormir.


  Al rato, un vaquero del ranchero Laird se sentó a su lado.


  —El doctor me ha encargado que le diga que la señorita Dersy está conforme en no reconocerle. ¡La verdad es que parece otra! ¡Qué elegancia en el vestido y en los ademanes! ¡Y pensar que hace unas horas era un diablejo andrajoso sobre un caballo…!


   


  CAPITULO V


  En la comarca de Deckey City abundaban los ranchos, enclavados en los más bellos parajes.


  También había zonas dedicadas a la minería.


  El sheriff Nissen había encallecido en el cargo y sabía cómo hacer frente a las marejadas, sobre todo, las de los sábados, cuando al anochecer acudían jornaleros de los ranchos y de las minas.


  Pero ya el timón se le estaba escapando.


  Apenas el doctor dejó en un hotel de lujo a la familia del coronel, fue a la oficina del sheriff.


  —Anoche hubo tiroteo en las minas del Collado. Allí está tu joven colega.


  —¿Mucho trabajo?


  —Dos mineros heridos. Los atacantes también fueron mordidos. Pero desaparecieron. Creo que muchos mineros van a darse de baja.


  —«Por no sentirse protegidos», como dijo un capataz de Harlan Warden. Un buen motivo para traer pistoleros. ¿Por qué no estabas en la estación?


  —Vengo ahora de las minas. Ya sé que ha llegado el coronel Kivelson, con su mujer… y con Dersy. Viniendo he hablado con el ranchero Laird. Sé lo que ayer ocurrió en Hartek. ¡De saber que corrían ese riesgo, yo no habría autorizado a Laird que dijera a la muchacha dónde estaba la tumba de Manos de Oro!


  —Ya es tarde para volverse atrás. Le he prometido a Dersy que todo se hará como si el coronel y su mujer no se encontrasen en la ciudad. También ellos están de acuerdo en que Dersy actúe como las circunstancias aconsejen. ¿Has visto a Rob?


  —Sí. Iba con los vaqueros de Laird. Esta tarde bajará al pueblo. Está cansado.


  —También Dersy. Y tienen motivos. Se han pasado la noche cabalgando. El coronel quiere que almorcemos con su familia. Traeré a mi colega.


  —¿Y a Rob no?


  —Acaba de decirme que vendrá a media tarde.


  Se interrumpió para soltar un gruñido.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el sheriff.


  —Temo que Dersy se sienta dolida. Quedamos en que Rob simularía no conocerla, cuando bajaran del tren.


  —¿Y qué ha hecho?


  —¡Ignorarla! ¡Con lo hermosa que estaba con el vestido que se había puesto…! ¡Todos mirándola, menos Rob!


  Salieron de la oficina en el momento en que Harlan Warden cruzaba la puerta de la verja de su jardín.


  Un edificio de dos plantas, con terraza y balconaje en las cuatro fachadas se erguía en el centro del jardín, como retando a los demás edificios de la ciudad.


  —Me dirigía al Banco. Lamento que el coronel Kivelson haya llegado con su familia en horas tan grises.


  Era un individuo de cara ancha y pobladas cejas. Sus ojos eran claros y fríos.


  Pero había momentos en que el furor escapaba a su control, y los ojos se convertían en brasas.


  —¡Es curioso! Nunca me había dicho usted que conociera al coronel.


  —¿Acaso conocer al coronel es una enfermedad, doctor? —preguntó, con ironía.


  —Para muchos que frecuentaban la frontera en maniobras sucias, el coronel Kivelson con sus rangers ha sido una enfermedad mortal. Claro que los que sacaban el mayor provecho de las maniobras sucias, nunca se ponían en el área de esa peste de balas.


  Ahora traslucieron fuego los ojos de Harían Warden.


  —¡Sus reticencias son de muy mal gusto, doctor!


  ¡Se lo he dicho muchas veces! Y algún día puede tropezarse con alguien que no tenga en cuenta sus canas.


  —¿Y qué podrá ocurrir? ¿Qué me dejará calvo?


  Harían Warden se dirigió al sheriff:


  —¡Otro jaleo en las minas! ¡Ahora celebro que el coronel Kivelson esté en nuestra ciudad! ¡Le expondré el caso con mucha claridad! ¡Usted ya es demasiado viejo, Nissen! ¡Las minas y los ranchos se están declarando la guerra! ¡Si usted no pone remedio…!


  —¿Qué hará?


  —¡No estoy para perder el tiempo! ¡Tengo trabajo en el Banco!


  El Banco se encontraba muy cerca del hotel donde se alojaban Dersy y sus padres adoptivos.


  Antes de, llegar al Banco, Harían Warden se detuvo unos momentos para hablar con un hombre alto, que vestía con la misma ostentación que el banquero.


  Era Jimmy Felden, el propietario del principal casino de Deckey City. Era hábil con la baraja y con el «Colt».


  Pero su fuerza residía en los fondos que suministraba a grupos políticos que le respaldaban. Esto le permitía reclutar pistoleros, tahúres, abigeos, siempre bajo juramento de que nunca denunciarían al que los contrató, en el caso de que tropezaran.


  Que llegara a saberse que era él quien los había reclutado, no le importaba. Nunca existían pruebas.


  —¿Qué apostamos, sheriff? —preguntó el doctor.


  —Jimmy le está hablando de Rob.


  —Pues no hay apuesta. ¡Y no dirás que no tienen descaro! Saben que les estamos mirando.


  A la hora del almuerzo, el doctor ya había hablado con el joven colega.


  —Heridas leves… Lo peor es la atmósfera que se respira en las minas —dijo el joven doctor.


  —Ya se calmarán. Vas a almorzar con unos forasteros. Verás una cara bonita.


  —Sé quién es. He paseado por el rancho del señor Laird. He hablado con Rob Olman. Enseguida me ha considerado su amigo.


  —¿Te ha dicho que vamos a tener mucho «trabajo»?


  —No. Pero sé que lo va a haber.


  Después del almuerzo, el joven doctor se marchó, para atender a unos pacientes.


  —Mi colega me está quitando mucha carga… ¡A ver si logramos que Rob te la quite a ti, sheriff!


  Dersy apenas había hablado durante la comida. De pronto pidió:


  —¡Quiero ver el rancho del señor Laird! ¡Queda cerca! ¿Por qué no salimos?


  En ese momento un empleado del hotel anunció que Harlan Warden deseaba hablar reservadamente con el coronel Kivelson.


  Cuando salió el coronel, el doctor se puso a hablar con la esposa del que fue jefe de los rangers.


  Entonces la joven se puso a hablar con el sheriff. Había momentos en que el de la estrella parecía asustado.


  * * *


  Cuando el coronel bajó del carruaje en el que iban su mujer, Dersy y el doctor, preguntó al ranchero Laird:


  —¿Dónde está Rob?


  —Descansando montando un potro indomable.


  Momentos después, Rob, con la ropa empapada de sudor, se situaba frente al coronel.


  —¡Harían Warden quiere que tú y yo cenemos en su casa esta noche! ¡Dice que eres el hombre que aquí hacía falta!


  Rob no parecía ver a Dersy, con su vestido de muchos pliegues que le llegaba hasta los tobillos y que la convertía en un mujer más alta, de una prestancia verdaderamente impresionante.


  —Parece usted enfermo…


  —¡Lo estoy!


  —Pues he venido con un doctor.


  —¡Me siento mal por haberle dicho a Dersy que tenía carta blanca! ¿Para qué demonios te has metido en este rancho? Querías descansar y te has puesto a montar potros.


  —Mis nervios se han tranquilizado. Cada uno tiene un remedio particular.


  —¡Tú has venido aquí para hablar con los vaqueros!


  —Hablar con ellos ha sido uno de los calmantes.


  —¿Ya sabes lo de las minas del Collado? Harlan Warden dice que los rancheros tienen la culpa. Hace unas semanas, tirotearon a gente que había acampado en unas minas muertas. Decían que eran abigeos.


  —Y lo eran. El ganado que dejaron llevaba marcas retorcidas.


  —¡De acuerdo! Pero fue una torpeza dejarse caer de noche. Debieron dar el alerta en los campamentos mineros, para que ellos resolvieran el problema. Ahora atacan a mineros quizá los mismos que huyeron dejando ese ganado. Y el personal de las minas se revuelve, pensando que pagan por un asunto que no les incumbe. Creen que los abigeos les atacan como venganza por lo que ellos no hicieron.


  —Y en la cena que nos ha ofrecido Harlan Warden, ¿qué se va a resolver?


  —Él sabe quién eres. Y la ayuda que prestaste a los rangers. Cree que eres el hombre adecuado para evitar una guerra rural. Puedes relevar al viejo sheriff. Harían Warden, de pasada, ha soltado que tú tienes poderes federales. Yo me he hecho el sordo. ¿En el tren hablaste con el comisario federal del territorio?


  —No. Debió ver que no estaba de humor. Seguramente se metió en uno de los últimos vagones.


  Dersy avanzó hacia ellos, con gesto alegre.


  —¿Es hora de «reconocernos»? Aquí todos son amigos.


  —¡Os dejo! —dijo el coronel, dando la impresión de que se ahogaba.


  Cuando se hubo alejado, comentó Rob:


  —Parece enfermo.


  —Lo mismo les ocurre al doctor y al sheriff. Es por lo que va a ocurrir en la cena de esta noche, en casa de Harían Warden. ¿Irás?


  —Esa invitación es un reto. Iré.


  Chispearon los ojos de Dersy.


  —¿Vendrás luego al hotel… para llevarme al casino más elegante?


  —El casino de Jimmy Felden…


  —¡Sí! Es necesario que te hable de Manos de Oro. Le vi poco antes de que le mataran. El presentía que su muerte estaba cerca. Me entregó unos papeles… Y


  me habló de ti. ¿Me secundarás, Rob? El sheriff me ha prometido ayuda.


  —¿Qué esperas de mí?


  —Que vayas a la cena y que pidas a Harlan Warden garantías de que su casa no es un cubil de pistoleros.


  —Sé guardarme. ¿Eso es todo?


  —Es que mi padre adoptivo te ha de acompañar.


  —No te preocupes. En este rancho no he perdido el tiempo.


  —Ya sé que has hablado con varios rancheros.


  —Todavía he de hablar con otros. Me marcho. Dile al coronel que al atardecer nos veremos.


  Muy cerca de la casa le aguardaban dos vaqueros, con tres caballos ensillados.


  Cuando Rob emprendió el galopo, seguido de los dos vaqueros, Dersy prorrumpió:


  —¡Haré porque esta noche te siente mal la cena!


   



  CAPITULO VI


  Al saludarse en la planta baja, dijo el coronel:


  —Ya sabe el motivo por el que no puedo cenar en su casa. Mi esposa ya se había comprometido a cenar en casa del doctor. Además, Rob ha llegado demasiado tarde.


  —Tenía que procurarme buena ropa. Y alojamiento. He recorrido algunos ranchos. En todos me ofrecían algo que comer.


  Llevaba ropa elegante, que había adquirido en una tienda de la ciudad.


  —Todo tuve que dejarlo en un hotel de Hartek —siguió Rob—. Todo, menos los revólveres. Ya les pasaré la cuenta a los culpables.


  Harlan Warden forzaba un gesto de cordialidad.


  —Tomaremos unas copas de champaña. Arriba estaremos mejor.


  Era donde tenía las habitaciones distinguidas. Y el despacho privado.


  Había un salón con sillones alrededor de pequeñas mesas.


  Cuando el ayuda de cámara hubo traído la botella y tres copas, Harían Warden le ordenó:


  —No quiero a nadie de la servidumbre aquí arriba.


  —Que espere unos momentos —dijo el coronel—. Quiero que me acompañe. El sheriff está preocupado.


  —¿Por qué?


  —No ha aprobado que viniéramos de noche a su casa.


  —¡Ese viejo chochea! ¿Qué es lo que teme que les ocurra? ¡Ni que mi casa fuera un cubil de pistoleros…!


  —Calma —aconsejó Rob—. El coronel le ha prometido al sheriff salir de aquí dentro de cinco minutos.


  —¿Usted también va a marcharse?


  —No. Tenemos que hablar. Y es mejor que el coronel no esté presente. Ni nadie que pueda oírnos.


  —¡Nadie habrá aquí arriba, más que usted y yo! Mis criados están en la planta baja. Y si es necesario les daré la noche libre.


  El coronel apuró la copa que el mismo Harían Warden le había llenado. Iba a marcharse, pero se entretuvo mirando unos cuadros.


  —Le esperan en casa del doctor —recordó Rob.


  —Es verdad. Les dejo. ¡Ojalá lleguen a un acuerdo!


  Seguido por el ayuda de cámara, emprendió la escalera.


  —Llegar a un acuerdo lo considero difícil —dijo Rob—. Usted busca que la comarca se convierta en algo parecido a un pueblo donde yo fui sheriff:


  —¡Rob! ¡Conozco lo que le ocurrió en Kughal! ¡Aquello era tierra de cobardes! Si usted aceptara relevar al viejo sheriff, le respaldaríamos… ¡Hay que evitar que los ranchos y las minas se declaren la guerra!


  —¿A usted le beneficiaría esa paz? —preguntó, con ironía.


  Apareció fuego en los ojos fríos de Harían Warden.


  —¡Hable claro! ¿Qué es lo que piensa de mí?


  —Usted dispone de hipotecas de algunos ranchos. Las minas no le pertenecen totalmente. Hay muchos accionistas que sacan buenos dividendos. Si se encendiera una guerra rural… las acciones bajarían. Algunos ranchos irían a la ruina. Usted dispone de muchas reservas económicas para capear el temporal. Con alejarse de aquí durante el conflicto, y aparecer cuando ya todos estuvieran agotados…


  —Lamento que no haya quien pueda oírnos! ¡Me está provocando!


  —Nos hemos quedado solos para hablar sin disimulos. ¿Por qué le interesa que yo releve al sheriff?


  —¡Porque no quiero que nadie piense que yo pongo obstáculos a la ley! ¡Usted tiene fama de ser un hombre insobornable! ¡Yo soy el primero en votar por usted…!


  —Y luego, si algo me ocurriera, usted quedaría a cubierto de toda sospecha.


  —¡Otra vez vuelve a insultarme! ¡Diga todo lo que tiene contra mí! ¿Qué le han dicho los envidiosos? ¿Qué he prosperado demasiado deprisa?


  Dándose cuenta de que perdía los estribos, se calló, adoptando una actitud burlona.


  —Usted ha dado muchos golpes de suerte. Pero eso, no siempre significa que se ha jugado sucio. Lo que ahora quiero exponerle es que yo iba a ver una subasta de caballos, en Hartek, un pueblucho apartado algunas millas del ferrocarril. Y allí me esperaban asesinos. ¿Por qué?


  —¿A mí que me cuenta? ¡Usted debe de tener a muchos resentidos, por sus chivatazos a los rangers!


  Rob se inclinó sobre Harlan Warden, le agarró del pecho con una mano y con la otra le asestó un puñetazo en el mentón.


  Los dos se hallaban en pie. El dueño de la casa tras emitir un alarido, retrocedió unos pasos.


  —¡Cobarde! ¡Respaldado por la policía federal… y siendo mi huésped… se vale de la situación…! ¡Para eso quería que estuviéramos solos!


  —Me agradecerá que estemos solos. Voy a decirle para qué fui a Hartek. No me interesaba la subasta de caballos… Lo que quería ver…


  En ese momento, en la habitación contigua se oyó un golpe. Y como si arrastraran muebles.


  Pese a que la cólera que sentía Harlan Warden parecía que iba a impedirle prestar atención a nada más que a lo que ocurría delante de él, se quedó mirando con extrañeza los ruidos que llegaban del otro departamento, donde tenía el despacho.


  Hizo ademán de salir, pero Rob se le colocó delante.


  —¡Trucos, no!


  —¡Quiero averiguar quién ha desobedecido mis órdenes…! ¡Aquí arriba no tenía que permanecer nadie…!


  —Tal vez usted les ha dado contraorden con su alarido.


  —¿Para qué se lanzara contra usted… sabiendo que es un federal? ¡Y en mi casa! ¡No me haga tan ingenuo!


  —Tomemos otra copa. Luego me acompañará a la salida.


  El dueño tuvo que obedecer. Temblando levantó su copa. Pero apenas tomó un sorbo.


  —Cuando quiera —dijo Rob, en voz alta—. Como aparezca alguien en plan de pelea, el primer disparo será para usted.


  Salieron, Harían Warden sabiéndose encañonado por Rob.


  Ya en el corredor, el dueño se quedó mirando al despacho, cuya puerta estaba abierta.


  —¡Debo ver qué ha ocurrido ahí dentro!


  —Le acompañaré.


  Dentro del despacho no había más luz que la que entraba del corredor. Pero era suficiente para entrever los muebles.


  Sin acordarse que Rob tenía un arma en las manos, corrió al fondo del despacho, ahogando una exclamación de cólera.


  —¡Voy a encender una lámpara!


  —Pero no olvide que le estoy apuntando.


  Surgió la llama de un fósforo. Sobre la mesa escritorio había una lámpara. Al tocarla, notó que el cristal estaba caliente.


  —¡Acaban de apagarla!


  Con el fósforo en la mano giró. Rob ya había visto lo que iba a aturdir a Harían.


  La capa fuerte que había tras una estantería giratoria, se encontraba abierta.


  También estaba abierto el ventanal del despacho.


  Harían Warden rugió. Luego, como enloquecido, prorrumpió en carcajadas.


  —En presencia de un federal… ¡Me han robado…!


  Dejó caer el fósforo y encendió otro. Riendo, aplicó la llama a la lámpara.


  Luego se dejó caer de rodillas y se puso a buscar en el interior de la caja.


  Había fajos de billetes. Y montones de documentos.


  —Parece que al ladrón no le interesaba el dinero —comentó Rob—. Me recuerda a un revienta cajas que ya está muerto… Usted le conocía…


  No pudo seguir, porque en ese momento Harlan Warden acusó un fuerte estremecimiento, pareciendo que fuera a caer presa de un ataque.


  Miraba a la segunda estantería de la caja, donde había un libro levantado, apoyado contra una pila de documentos.


  En la cubierta del libro, clavado con tachuelas, había un papel, con algunas líneas escritas.


  Harían reaccionó. Iba a arrancarlo, pero se lo impidió Rob.


  —¿Qué dice ese papel que tanto le ha impresionado? Harían se revolvió, pero no pudo evitar que Rob lo leyera.


  «¡TE ESPERO!»


  Conoces mi letra


  Estoy muerto


  Pero «MANOS DE ORO»


  aún puede abrir cajas


  «¡TE ESPERO!»


  Harían Warden se abalanzó sobre Rob.


  —¡Esto lo ha hecho usted…!


  Rob le cogió del pecho con una mano. Sabía que en aquel momento lo único que podía hacer para ayudar a Dersy era atraer a toda la gente al piso en que ellos estaban, mientras la muchacha se deslizaba por una de las fachadas.


  —¡Es muy burda esta coartada! —prorrumpió Rob—. ¡Ha fingido que abrían su caja, porque temía que yo dispusiera de un mandamiento judicial para obligarle a mostrarme ciertos documentos…!


  Lo empujó al corredor. Harlan se puso a gritar, para que sus servidores acudieran.


  Se oyeron puertas y carreras. Rob advirtió:


  —Su cabeza acudirá a la cita, si alguno de sus pistoleros intenta agredirme.


  Ya dudaba que fuera Dersy. Lo que Rob había dicho, de que fuese una coartada de Harían, se le ocurrió en el momento en que contestó al individuo.


  Pero ahora empezaba a ver posibilidades de jugada audaz, de experimentado tahúr.


  —¡Usted temía que yo le hablara de Manos de Oro! ¡Fue asesinado y se sospecha que esa muerte fue instigada por quien más se benefició de su habilidad abriendo cajas…!


  Más que el arma que le tenía apoyada en la cintura, fue el tono y la mirada de Rob lo que sobrecogió a Harían.


  Y al aparecer los criados, se apresuró a ordenar:


  —¡Este federal está mintiendo para sacar alguna verdad! ¡Quiero que todos permanezcan callados…! ¡Solo mirad qué hace conmigo!


  —No haré nada más que llevarle hasta el jardín, como garantía de que no habrá disparos… Ordene luz en toda la casa.


  Momentos después, todo el edificio quedó iluminado, para que proyectara luz en el jardín.


  Harían Warden tuvo que acompañarle hasta la puerta de hierro.


  En la parte trasera de la casa, donde estaba la cochera, había una tapia, con una pequeña puerta.


  Ya en la puerta de la verja se oyó la voz del sheriff.


  —¿Qué clase de fiesta se celebra en su casa, Warden?


  —¿Por qué? ¡Usted sabe demasiado que solamente tenía a este «invitado»!


  —También ha estado en su casa el coronel. Hasta hace unos momentos, el edificio parecía a oscuras. ¡Vaya, Rob! ¡No podrás quejarte! ¡Te despiden con todos los honores! ¿Han llegado a un acuerdo para dejarme en el desván?


  —Tal vez —contestó Rob.


  —El coronel, cuando ha salido de aquí, ha tocado mi chapa como quien la despide. Creo que después de cenar, se irán a un casino… Debías aprovechar tu noche libre. La ahijada del coronel acabo de verla en casa del doctor. ¡Es una maravilla! ¡Y qué bien vestida…!


  Harlan Warden, exagerando un tono de sumisión, preguntó:


  —¿Puedo regresar a mi casa?


  —Sí. Pero escuche esto —dijo Rob—: No intente salir de esta ciudad.


  —¡No pensaba irme! ¡Quizá sea usted el que tenga que marcharse!


  —¡Pues sí que les ha sentado bien el champaña que han tomado! —exclamó el sheriff—. ¿Era vinagre? El coronel me lo ha dicho.


  Harlan Warden dio media vuelta y emprendió el camino a la casa, por momentos yendo más deprisa.


  Rob esperó a que estuviera lejos, para meterse con el sheriff.


  —¡Usted va a estar enfermo durante una temporada! ¿Ve este puño?


  —¡Calma! El «chico» está en casa del doctor… Le prometieron carta blanca. Estos alrededores estaban bien guardados. ¡Qué ligereza para saltar la tapia, y trepar por la fachada posterior…! ¿Quieres saber lo que ha sacado de la caja?


  —¡No! ¡Quiero saber dónde se encuentra ahora!


  —En casa del doctor. No ha entrado por la puerta. Ahora se estará quitando la ropa de «trabajo» … El coronel me ha dicho que tú también tienes carta blanca para discutir con el «muchacho» … ¿Te acompaño a la casa del doctor?


  —¡No es necesario! ¡Sé dónde está!


  Rob sí utilizó la puerta para entrar en la casa del viejo doctor.


  El coronel y su mujer se encontraban sentados, en el comedor. Los dos permanecían ensimismados.


  El doctor fue quien abrió a Rob.


  —¿Ya han cenado? —preguntó el joven, dirigiéndose al coronel y a su mujer.


  —No hay nada preparado —dijo el doctor—. A la cocinera le he dicho que iríamos a un restaurante. Y se ha ido a casa de su hermano. Aquí todos tenemos escorpiones en el estómago… Arriba, en la primera puerta de la derecha, está el «muchacho».


  Mirando al coronel, dijo Rob:


  —El sheriff me ha notificado que yo también tengo libertad de movimientos. ¿Lo confirman?


  —Dersy es tuya —contestó el coronel.


  Momentos después Rob daba unos golpecitos en la primera puerta de la derecha, situada en la segunda planta.


  Al no obtener respuesta, golpeó más fuerte.


  —¿Qué ocurre, Rob? —preguntaron desde dentro.


  Era Dersy. El tono de su voz era normal.


  —¡Abre enseguida!


  —Me estoy vistiendo…


  —¡Aunque estés desnuda! ¡Abre!


  Dersy temió que Rob se pusiera a disparar contra la cerradura.


  —¡Espera!


  Se descorrió el pestillo y Dersy apareció envuelta con una colcha, desde el cuello hasta los pies.


  Rob cogió un extremo de la envoltura y la obligó a girar, mientras la empujaba.


  Tropezó con el lecho, cuando Rob ya le había quitado la colcha.


  Llevaba pantalones de hombre y una camisa oscura, desabrochada. Cruzando los brazos se cubrió el pecho.


  —Es mi turno. Quiero saber si gritas…


  La obligó a que los brazos se separaran del pecho. Su hermoso busto quedó desnudo.


  Dersy esperó encontrar en los ojos de Rob algo que rompiera la severidad con que la miraba.


  Él se dio cuenta y dijo:


  —Todo lo que hay en tu figura, ha podido quedar deshecho esta noche, por un resbalón o unos disparos… Esa belleza es fácil de destruir.


  Dersy se abrochó la camisa y se sentó en el borde de la cama. La severidad con que seguía mirándola Rob, le producía escalofríos.


  De pronto Rob la asió de los hombros, obligándola a levantarse.


  Durante unos momentos la tuvo fuertemente abrazada, besándola en la boca.


  —¡No puedo decir que ignoraba que asaltarías la casa de ese canalla…! ¡El coronel, el doctor, el sheriff, todos sintiéndose «enfermos» … sin decir por qué…! No quise darme por enterado. Hasta el último momento me he resistido a creer que entrarías en la casa, sin avisarme.


  —¡Te lo hubiera dicho en el rancho de Laird! ¡Pero desapareciste…!


  —No me lo habrías dicho, porque te habría roto las piernas.


  —¿Con qué derecho?


  —Hace años me pediste que viviera. Ahora me toca a mí sujetarte de las manos…


  La apartó, súbitamente enfurecido. De espaldas a ella, preguntó:


  —¿Por qué has hecho ruido en el despacho de Harían?


  —¡Porque os oía! ¡Ibas a decirle que no fuiste a Hartek por la subasta de caballos…!


  —¿Y eso importa tanto?


  —¡Aunque Harlan lo sepa, tú no debes reconocerlo…!


  —¿Y qué evito con eso? Si Harlan vigila toda la correspondencia del doctor y del sheriff.


  —¡Lo hace! ¡También viola la correspondencia de otras personas de aquí! Pero que piense que fuiste a Hartek para entrevistarte con el ranchero Laird, o con otros amigos del doctor, no es tan grave como lo que tú ibas a decirle a Harían. Me refiero a la tumba de Manos de Oro.


  —¿Qué ocurre con la tumba? ¿Es por lo que dice la tablilla?


  —Ahora ya no. Esa tablilla la ha ocultado el ranchero Laird, después de que terminaras con los tres individuos que nos siguieron. Lo que importa es que Harían y sus secuaces no sepan que Manos de Oro está enterrado en Hartek, porque entonces pensarían que murió en esa comarca, y harían averiguaciones. Tanto Harían como los que le prepararon la encerrona creen que murió en la capital de este territorio, cuando hacía un «trabajo», a medianoche, en las oficinas de un financiero… Manos de Oro fue allí porque se lo pidió Harían. Sabía que ya estorbaba e iba preparado… En esas oficinas le esperaban revólveres. Manos de Oro llevaba dinamita. Soportó los estallidos y luego procuró que el fuego que provocó con las lámparas que había en otros departamentos, borraran la personalidad de los muertos…


  —¡Dersy! ¿Por qué demonios inventas eso?


  La muchacha, mirando seriamente a Rob, contestó:


  —Ya te enseñaré una confesión de Manos de Oro, referente a lo que ocurrió esa noche. Herido, escapó de la capital, en un mercancías. Estuvo unos días en un rancho de Hartek. Tuvo la suerte de encontrarse con un ranchero que le estaba agradecido… Iban a llamar al doctor que «gruñe». Pero Manos de Oro dijo: «Ya ha hecho bastante por mí…» Como no queriendo comprometerle, con el ánimo hizo que sus heridas se agravaran, y un par de horas más tarde, murió. ¿Te parece absurdo?


  —No —contestó Rob.


  Recordó las manos de un «muchacho» sujetando las de Rob, pidiéndole que viviera.


  —Si Harlan averiguara que Manos de Oro murió en Hartek, y no en la capital, pensaría que el doctor Felter le atendió una vez más. Y ahora sería más grave, porque Harían pensaría que había revelado cosas que le comprometen.


  —Esta tarde querías que te llevara al casino más elegante. Sabes que es el de Jimmy Felden. ¿Por qué quieres aparecer allí?


  —Es tan peligroso como Harían. Para ese individuo también dejó una cita Manos de Oro…


  Otra vez Rob se enfureció.


  —¡Como intentes dejar un papelucho al alcance de ese rufián…!


  —¿Por qué no? Busca a las mujeres de buen ver. Podría ponerme el papel en el escote…


  Rob hizo ademán de pegarle. Pero ella sonrió.


  —Bromeaba, Rob… Es que estoy nerviosa. Espérame abajo, mientras me visto. El doctor te dirá por qué Manos de Oro me confió esos papeles.


  —¿Te has llevado algunos de la caja de Harían?


  —Sí. Apenas saltar la tapia, se los he entregado a Laird, para que los guarde en su rancho. Mañana los examinaremos.


   



  CAPITULO VII


  Cuando Rob apareció en el comedor, nadie parecía «enfermo».


  El sheriff había entrado en la casa del doctor con dos cestas llenas de comida.


  —Que aproveche —dijo Rob, al ver a todos comiendo.


  —Hay para ti… y para la Gacela —contestó el doctor.


  Rob fue cogido de sorpresa. Mirando al doctor, pidió:


  —¡Repita eso!


  —¿Qué hay comida para todos?


  —¡No se haga el tonto! ¡Repita eso del antílope…!


  —Pues… he nombrado a un rumiante de piernas muy finas…


  —¡Ha dicho Gacela! ¡Cuando tuve arrestado a Manos de Oro, me habló de un rumiante muy bonito…! ¡Sigan cenando! ¡Usted, coronel, ha dicho que Dersy me pertenece!


  —Hace años. Cuando nos la confió el doctor, nos proponíamos meterla en un internado… Pero nos dijo, más con los ojos que con los labios, que viviría por ti… sin que pudieras avergonzarte de ella.


  —¿Qué dijo Manos de Oro de la Gacela? —preguntó el doctor.


  —Que una chiquilla, hija de un amigo, se había introducido por juego en multitud de casas, cuando sus dueños estaban durmiendo. Y que salía después de haber revuelto lo que contenía la caja fuerte. Nunca se llevaba nada, a pesar de que ella y su padre pasaban hambre muy a menudo.


  —Así es —confirmó el doctor—. Manos de Oro estaba entusiasmado. A la chiquilla y a su padre les decía que podrían hacerse ricos… Pero el experimentado revienta cajas era el primero en alegrarse de que el padre y la muchacha rechazaran tomar ese juego como «oficio».


  La esposa del coronel reveló:


  —Durante estos cuatro años, aparecía de vez en cuando un hombre muy delgado, de cara vulgar. Se presentaba como un viejo amigo del padre de Dersy… Yo les dejaba solos. Cuando el hombre se marchaba, Dersy se esforzaba por disimular que se sentía muy triste. Temía por lo que le ocurriría a ese hombre… Hasta que un día llegó la noticia que ella tanto había temido. El amigo de su padre había sido asesinado…


  —¿Ustedes sabían que el muerto confió a Dersy algunos papeles?


  —Sí —contestó el doctor—. Todo lo recogió Dersy en el rancho donde murió ese hombre.


  —¡En Hartek! ¡Y ustedes autorizaron que ella y yo nos encontráramos en esa comarca! ¿Qué debía hacer ahora?


  —Cualquier cosa menos volcar la mesa. Tenemos apetito.


  Lo dijo el doctor. Los demás rieron, pero se notaba que estaban afectados, por la furia de Rob. Comprendían que tenía motivos para increparles.


  —Si conocieras bien a la Gacela, sabrías que oponerse a lo que ella se ha propuesto hacer, es darle más fuerza a sus finas piernas —manifestó el coronel.


  —Entonces, como ella quiere ir al casino de Jimmy Felden, habrá que acceder —dijo Rob, en tono burlón.


  —No disimules. Estás deseando llevarla a ese casino. También iremos nosotros —contestó el doctor.


  —Conviene que vean a Dersy, después de lo que ha ocurrido en casa de Harlan Warden —dijo el sheriff—. En el casino tenemos amigos.


  Esos amigos se encargaron de que la sala de espectáculos del casino estuviera engalanada como en las noches en que se celebraba un gran acontecimiento.


  El coronel y su esposa aparecieron en la sala momentos después que lo hicieran Rob y Dersy.


  Los últimos en entrar fueron el doctor y el sheriff.


  En la sala todos se quedaron mirando a la joven pareja. Dersy llevaba un vestido muy sugerente. El escote, muy pronunciado.


  —¡Si alguno te reconociera como la Gacela! —le había dicho Rob, cuando iban a entrar en el casino.


  —Yo tenía entonces unos años menos… Y no había más remedio que tomarme por un chiquillo.


  Apenas cuatro años habían hecho florecer aquel cuerpo que ahora resultaba como una llamarada para los ojos de los que de repente, se la veían delante.


  El dueño del local, Jimmy Felden, fue de los primeros en ver a Dersy. Su mirada resbaló siguiendo los contornos de la bella figura.


  Su mirada no sugería manos finas, acariciando, sino zarpas ensañándose con su presa.


  —Tenemos mesas reservadas para usted… y sus acompañantes —dijo Jimmy, dirigiéndose a Dersy.


  —No me ignore, Jimmy Felden —advirtió Rob—. Usted sabe quién soy yo.


  —¿Por qué dice eso? ¡Por cortesía, me dirigía a la señorita!


  —No le creo. Detrás vienen el coronel y su esposa. Hable con ellos.


  Cuando la pareja se hubo sentado a las mesas que les habían reservado, muy cercanas al escenario, Dersy comentó:


  —¡Qué tacto tienes! Entras arañando… Ya en casa de Harlan Warden, te faltó tiempo para enseñar los colmillos. ¡Yo sé la prisa que tuve que darme!


  De algunas mesas se levantaron rancheros, para saludar al coronel y a su esposa.


  El doctor y el sheriff entraron haciendo esfuerzos por contener la risa.


  —¿Qué le has dicho a Jimmy? —preguntó el doctor—. ¡Echa fuego por los ojos!


  —Quizá dentro de un rato eche sangre por la boca —contestó Rob—. Ha mirado a Dersy como abofeteándome.


  —¡Anda! ¡Ya pinchan los celos!


  La muchacha estaba hablando con sus padres adoptivos y no lo oyó.


  En el escenario dejaron de aparecer artistas. El sheriff, después de hablar con los rancheros, dijo al coronel:


  —Parece que hemos venido demasiado tarde… Las chicas están cansadas. Ahora iré al despacho de Jimmy.


  —Le acompañaré —dijo Rob.


  —¿Cómo mi ayudante? En el bolsillo tengo una chapa.


  —Iré como cliente que no admite desatenciones.


  En el despacho se encontraba Jimmy Felden, con un cigarro encendido que sostenía con la mano izquierda. Permanecía recostado en el sillón, mirando hacia arriba, donde había círculos de humo que iban desvaneciéndose.


  Ya le habían dicho quiénes llegaban, porque cuando aparecieron en la puerta no miró a ninguno de los dos.


  —¿Algo anda mal, sheriff?


  —Venía a preguntarle… si ese «cansancio» de las chicas se debe a una imposición suya.


  —Creo que debía ocuparse de cosas más importantes, sheriff. Dicen que en casa del señor Warden, han robado…


  —Pues a mí no me ha dicho nada el interesado, cuando le he visto con Rob en la puerta de su jardín.


  —No perdamos el tiempo —cortó Rob—. Déjeme unos momentos a solas con este «caballero».


  —¡Eso, no, Rob! ¡Nada de violencias!


  —Tome mi cinto. Ahora desarme a Jimmy —dijo Rob entregándole el cinturón.


  Jimmy Felden se puso el cigarro en la boca, sonriendo. Luego se abrió la chaqueta.


  —En mi casa no suelo llevar armas.


  —¿Para qué? ¡Ya las llevan otros por ti, maldito puerco! Pronto sabré quiénes intentaron matarme en Hartek… Esto ya se lo he dicho a Harían Warden.


  Se abalanzó sobre Jimmy y le obligó a levantarse.


  —¡Sheriff! ¿Usted consiente esto?


  Antes que pudiera contestar el de la estrella, Jimmy salió disparado con los brazos desplegados, elevándose dos palmos del suelo.


  El puñetazo lo había recibido en el mentón.


  —¡Desharé tu cara… si no retiras la orden de que el escenario esté vacío…!


  Cerca del despacho por momentos había más gente. La mayoría eran amigos del viejo sheriff.


  —¿Qué decides? —preguntó Rob.


  El dueño del casino, con una mano en el mentón, permaneció unos instantes mirando a Rob.


  —Sé perder… «federal». Pero esto llegará muy lejos. Tus jefes sabrán darte lo que mereces…


  —¿Van a salir las chicas? —preguntó Rob.


  Minutos más tarde el escenario era una hoguera de mujeres jóvenes, bien formadas, que aparecieron casi desnudas, bailando y cantando.


  Jimmy Felden fue obligado a permanecer en la sala, mientras duró el espectáculo.


  Al retirarse las muchachas, el viejo doctor y el sheriff subieron al escenario.


  —No pretendemos estropear la velada —dijo el doctor—. Pero mi deber, como médico, es dar la voz de alerta. Deckey City está enfermando. Pido serenidad a los que están en los ranchos y en las minas. Soy viejo, y me he procurado a un doctor joven.


  El joven colega se había sentado junto a la esposa del coronel.


  —También yo soy viejo —dijo el sheriff—. Tenemos aquí al que podría sustituirme. Pero si no le dan un empujón…


  Todos fueron volviéndose para mirar al sitio donde estaban Rob y Dersy.


  —Si me prometes… que la Gacela quedará quieta —susurró Rob, inclinándose a un oído de Dersy.


  —¿Qué harás? —preguntó ella.


  —Que por unos días resurja el sheriff que unas manos de chiquilla evitaron que se hundiera en las sombras.


  —¡Prometido!


  Se besaron. Momentos después, Rob estaba en el escenario, jurando el cargo de sheriff.


  Mientras el viejo le prendía la chapa, dijo:


  —¡Tú mandas…!


  Cuando Rob regresó al lado de Dersy, volvieron a besarse.


  —¡Basta con los empujones! —rezongó el doctor, mientras en la sala sonaban aplausos y hurras.


  * * *


  Harían Warden salió de su casa un poco más temprano que otros días, cuando se dirigía al Banco para algún trabajo de rutina.


  Más temprano aún, envió a dos subordinados al casino de Jimmy.


  —El señor Warden quiere hablar con usted. Si desea que la entrevista se efectúe en el Banco…


  Aquella noche Jimmy no había dormido. Se pasó la madrugada dando instrucciones a sus pistoleros.


  Uno de los individuos tomó el tren de madrugada, para cursar telegramas desde otro pueblo.


  Telegramas dirigidos a personajes bien situados.


  —No tengo por qué ir al Banco. Si quiere verme, que venga aquí.


  La oficina del sheriff estaba cerrada, cuando Harlan Warden entró en el casino.


  En el despacho le recibió Jimmy.


  —En la calle todo está muy normal. Y también aquí. Como si nada hubiese ocurrido anoche…


  —¿Es que anoche sucedió algo, Warden? —preguntó, con ironía.


  Los ojos fríos del banquero dieron el efecto de que apuñalaban el rostro de Jimmy Felden.


  De pronto chispearon, trasluciendo burla, al fijarse en el mentón del propietario del casino.


  —¿No duele? Sé que el «cansancio» de tus empleadas desapareció por la magia de un golpe de puño.


  Jimmy Felden siguió sentado.


  —Ese puño también logró algo inesperado. Rugiste en tu casa, y tu caja fuerte se abrió.


  Harían Warden se transfiguró.


  —¡Has mordido el anzuelo, Jimmy! ¡Yo te hice saber que me habían robado! ¡Pero nada dije de que Rob me hubiese golpeado…!


  —Quizá alguno de tus criados se fue de la lengua.


  —¡Ninguno se atrevería a traicionarme! ¡Tú has estado infinidad de veces en mi despacho privado! ¡Quien anoche abrió la caja, dependía de ti! ¡Se llevó papeles que sé que te interesan…!


  Jimmy se cruzó de brazos, adoptando una actitud divertida.


  —Yo no necesito papeles para aplastarte… Tengo a demasiados testigos de que me has pedido ladrones de ganado, pistoleros y tahúres… Siempre has pagado el precio convenido y todo ha marchado bien. Si ahora estáis en apuros…


  —¿Debo huir?


  —Es cuenta tuya.


  —¡Te crees a salvo con tu manada de pistoleros! ¿A cuántos has llamado?


  —Eso ya es cuenta mía.


  —¡Vas a tener desagradables sorpresas, Jimmy! ¡Con el golpe de anoche, tu «prestigio» va para abajo!


  ¡El imbatible Jimmy Felden! ¡El que nunca deja sin castigo al que mata a alguno de sus subordinados! ¿Qué hiciste ayer? ¡Aquí entró anoche Rob! ¡El mató a los que contrataste para que le exterminaran en Hartek…! ¡Si alguno ha quedado con vida, vendrá aquí a pedirte cuentas…!


  —Que lo haga. A Hartek fueron por cuenta tuya. A ti no te interesaba un sheriff como Rob, con poderes federales…


  —¡Rob no se ha dado a conocer como agente federal! ¡Y anoche, aquí no entró como sheriff! ¿Por qué no aprovechaste la oportunidad que te daba? ¡Vino a provocarte…!


  Jimmy se levantó y extendió un brazo, señalando la puerta.


  —¡Vete, Warden! Tu trabajo está en el Banco… Aunque, bien pensado, creo que lo mejor es que vayamos juntos. Voy a retirar mi cuenta.


  —¿Por qué?


  —En cualquier momento puede haber un simulacro de atraco… como el robo de anoche. Nos conocemos, Warden.


  El banquero iba a rugir. Pero optó por hacer un gesto de burla.


  —¿Crees que el atraco va a ser instigado por mí?


  —Nada tendría de extraño. Estás buscando la destrucción de unas minas donde tienes mucho dinero invertido… En marcha, Warden.


  El banquero tenía el rostro amarillo, cuando salió del casino acompañado de Jimmy.


  Pero antes de llegar al Banco, el color volvió a su cara. Fue cuando Rob, con la estrella bien a la vista, apareció delante de ellos.


  —Jimmy Felden: queda detenido…


  —¿Qué ha dicho?


  —Lo ha oído.


  —¿Y cuál es la acusación?


  —Existen pruebas circunstanciales que le acusan, entre otras cosas, de sobornar a testigos. Ya se aclarará…


  —¡Y se atreverá a encerrarme!


  —Es protección bajo custodia. A estas horas ya ha enviado usted telegramas a personas influyentes, para que me den lo que merezco. Me lo anunció usted anoche.


  Jimmy Felden se abrió la chaqueta.


  —Como anoche le dije, no llevo armas…


  —Y si entre los que nos están mirando, se encuentra alguno de sus pistoleros, lo mejor que puede hacer por usted en no intervenir. Yo también tengo a mis «ayudantes».


  Había hombres armados en la otra acera, mirándoles.


  A un gesto de Rob, uno de los que estaban observando cruzó la calle mientras de un bolsillo de la chaqueta sacaba unas esposas.


  —¡Lo que usted hace es de valientes! ¡Anoche me golpeó amparándose en el viejo sheriff! ¡Ahora, estando desarmado, y llevando usted chapa, ordena que me pongan las esposas…!


  —Le quiero vivo, Jimmy. Quizá no pudiera resistir la tentación de acercar sus manos a cualquier pistolera. Tiene fama de ser muy «rápido».


  —¡Llegará la ocasión en que podré demostrárselo!


  —Acepto el reto. Si los cargos me parece que existen contra usted resultaran falsos, le dejaría en libertad.


  —¿Y qué haría usted? ¿Esconderse en la oficina?


  —Hace años no tuvieron en cuenta que yo llevaba chapa… Ahora no me escondería en la oficina. Podrá hacer prácticas en la celda. Le facilitaré un cinto con revólveres… Sin cartuchos, naturalmente. Necesita entrenarse. Hace tiempo que son otros los que matan y mueren por usted, Jimmy Felden.


  El dueño del casino pareció estar entrando en la embriaguez.


  —¿Acepto…! ¡Prometa que, aunque sea sheriff cuando yo quede en libertad…!


  —Fijaremos una hora. Diez minutos antes, yo me quitaré la estrella.


  —¡Ya lo han oído! —gritó Jimmy, soltando una carcajada—. ¡Este fanfarrón…!


  —¡Cuidado! La hora del reto aún está lejos. Se está dirigiendo al sheriff que ha asumido todo el poder que tenía el viejo Nissen —le recordó el que le había puesto las esposas.


  Harlan Warden había ido apartándose del grupo. Al comprobar que Rob no se fijaba en él, apresuró el paso, y se metió en el Banco.


  Durante un buen rato permaneció en el despacho, aturdido.


  No se dio cuenta de que un empleado entraba y dejaba sobre la mesa la correspondencia del día.


  Cuando procedió a abrir los sobres, lo hizo todavía sin poder concentrarse en lo que hacía.


  Volvió a abrirse la puerta. Era el subdirector del Banco.


  —¡Jimmy Felden está encerrado! ¡Han dejado una fuerte guardia en los alrededores de la oficina! ¡Y el nuevo sheriff se ha ido…!


  Harlan Warden fue reaccionando, por lo asustado que parecía el subdirector.


  —¿Eso es todo?


  —¡No! ¡Dicen que en las minas abandonadas hay tiroteo…!


   


  CAPITULO VIII


  Dersy, sus padres adoptivos y el doctor, habían pasado la noche en el rancho de Laird.


  Pero, aunque hubiesen querido dormir, no habrían podido, por el trajín de caballos entrando y saliendo del rancho, durante toda la madrugada.


  Ya amaneciendo, dejaron de oírse caballos. Fue entonces cuando Dersy salió de su habitación.


  En la planta baja, sentados a una mesa, vio al ranchero Laird y al viejo doctor. Los dos permanecían callados.


  —¿Estorbo? —preguntó Dersy.


  Vestía de vaquero. Se sentó, cruzó los brazos sobre la mesa, y se quedó mirando a uno y otro, esperando que hablaran.


  —¡No me hagan pensar en lo peor! —prorrumpió Dersy—. ¿Qué ocurre?


  —Ayer habló Rob con los rancheros más cercanos a las minas. Algunos de ellos estuvieron anoche en el casino. Y cuando emprendimos el regreso, los aplausos que dedicaron al nuevo sheriff fueron premiados con disparos —dijo Laird.


  —Pero no hubo bajas. Los que dispararon debían de estar muy asustados. O tal vez les ordenaron que no tiraran a dar —agregó el doctor.


  —¡Rob nos acompañó hasta muy cerca del rancho! ¿No ha vuelto?


  —¿Para qué?


  —A usted le entregué mi «botín», Laird.


  —Todo lo tiene Rob. A estas horas ya habrá mirado todos los papeles. De la caja de Harlan Warden creo que no sacaste nada de valor…


  —¡No era sacar, si no introducir en la caja la «cita» del muerto…! ¿Por qué no vamos al pueblo?


  —Porque le prometimos a Rob retenerte aquí, con tus padres.


  El doctor se revolvió el cabello. Y soltó un gruñido.


  —¡Qué bromas gasta el destino! —exclamó—. Infinidad de veces he estado pensando en encontrar un pretexto para que Rob viniera aquí, y de nuevo llevara la estrella. Te habría llamado, para que vinieras con el coronel y su esposa… Tú soñabas con aparecer en el área de Rob, en una situación a la de hace años, antes de que le hirieran. ¡Y no ha sido necesario ningún pretexto!


  —Un muerto nos ha «citado» aquí —dijo el ranchero—. La noche en que el doctor tomó el tren para sacaros a ti y a Rob de Hartek, aquí hirieron a unos mineros. Los atacantes dejaron rastros de sangre… Esta madrugada, un grupo de abigeos ha intentado asaltar el rancho donde se refugió un compinche herido. Querían rematarlo. Pero anoche ya había muerto.


  —¿Lo sabía Rob?


  —Sí. Pidió que dejaran una guardia discreta. Presentía que los abigeos volverían. Así ha ocurrido. Los que se quedaron rezagados, al oír los disparos se han dirigido a las minas.


  —¿Y por qué allí, donde les odian?


  —Porque entre los mineros deben de tener cómplices. Hay un capataz que siempre está diciendo que Harían Warden tiene demasiada paciencia con los rancheros.


  Dersy se levantó y maquinalmente puso las manos en las caderas, buscando el cinto.


  No lo llevaba e hizo un gesto de contrariedad.


  —Se lo entregaste anoche al coronel, como prueba de que cumplirías tu promesa de dejar quieta a la Gacela —recordó el doctor.


  —¡Todos ustedes son unos comodones…! ¡Con el pretexto de cuidar de mis «padres» y de mí, permanecen en lugar seguro! ¡Usted mismo, doctor…! ¿Cree que sus servicios no harán falta en otro lugar?


  —Me sustituye un colega mucho más joven.


  —¡Yo he de saber lo que ocurre en el pueblo!


  El coronel bajaba lentamente la escalera, procurando que se oyeran sus pisadas.


  —¿Yo también soy comodón, Dersy? Muchas veces me has oído decir que, para ciertos temperamentos, permanecer al margen, y esperar, es más duro que tomar parte en la acción…


  —¡Lo sé! ¡Por eso pido que vayamos al pueblo!


  —Seríamos una preocupación para Rob… Es mejor que permanezcamos aquí. Y ten en cuenta que Rob no está solo.


  —¡Ya sé que le ayudan vaqueros…!


  —Y también rangers. Pedí voluntarios y les concedieron un permiso. Muchos de los que están aquí deben a Rob el éxito de varias operaciones en la frontera…


  * * *


  Cuando Rob llegó al Cañón donde estaban las minas muertas, ya había gente apostada en los sitios que mejor defensa ofrecían.


  Eran hombres que trabajaban en los ranchos y en la cuenca minera.


  Aquella madrugada, el capataz Unger, el que solía decir que Harían Warden tenía demasiada paciencia con los rancheros, había salido del campamento, acompañado de un grupo de incondicionales.


  Obedecían a un aviso de los abigeos.


  —¡Todo está perdido para nosotros! ¡Nos abandonarán! —había dicho el que capitaneaba el grupo de abigeos.


  —Esperaremos en las minas muertas —decidió el capataz Unger.


  —¡Os conviene que estemos unidos! ¡En mi grupo hay quién está dispuesto a poner las cartas boca arriba, ante el nuevo sheriff!


  Confiaban en que el banquero y Jimmy se apresurarían a lanzar grupos de pistoleros, para que en Deckey City cundiese el terror.


  Pero a medida que iba avanzando el día, la quietud en que permanecían los que les habían cercado, les hizo pensar que en el pueblo todo permanecía en orden.


  Las bocas de las dos minas parecían fauces amenazando con engullir toda la vida que pululaba en el fondo del Cañón.


  Rob estuvo unos momentos hablando con los que hacía horas estaban vigilando.


  —A estas horas, estarán pensando qué grupo tiene más posibilidades de exterminar al otro —dijo Rob—. Los mineros podrían fingirse rehenes de los abigeos. Lo sabremos pronto.


  Rob y tres rangers, los revólveres al cinto, el rifle en las manos, empezaron a trepar hacia las minas.


  Llegaron a una replaza en la que los rieles de las vagonetas trazaban una ancha curva.


  En la boca de una mina se entrevió una figura.


  —¡Soltad las armas! ¡Apareced brazos en alto! —gritó Rob.


  —¿Quién lo manda? —preguntaron desde una mina.


  —¡El nuevo sheriff! ¡No esperéis ayuda de Jimmy ni del banquero…!


  Siguió un silencio. Y lo que Rob había dicho hacía unos momentos, que ellos mismos se traicionarían, ocurrió.


  Unger, el capataz de minas, apareció gritando:


  —¡Nos tienen prisioneros…!


  La boca de la mina empezó a llenarse de pingajos de humo. Disparaban desde dentro. Con el capataz habían aparecido tres mineros, todos sin armas.


  Cayeron acribillados. Dentro de las dos minas siguieron los disparos, acompañados de aullidos.


  Los rangers miraban a Rob como felicitándole.


  Rob vio que vaqueros y personal que trabajaba en las minas se habían acercado, queriendo intervenir.


  —Son vuestros —les dijo Rob.


  En tromba invadieron las dos minas. Durante un rato hubo tiroteo.


  La resistencia más fuerte fue en la mina donde estaba el cabecilla de los abigeos.


  De pronto se hizo el silencio.


  Los que habían entrado para exterminar al enemigo, aparecieron expresando repugnancia. Algunos escupieron.


  —¡No hemos hecho más que ruido! ¡Se mataban entre ellos…!


  —¿Podemos cerrar esas dos madrigueras, sheriff? —preguntó un minero.


  —¿Por qué no?


  Cuando Rob llegaba al fondo del barranco, donde estaban los caballos, se oyeron los estadillos de dinamita que cerraban las dos minas que se habían convertido en tumbas, después de haber servido tantas veces de refugio a pandillas de rufianes.


  —Quizá algunos habrían podido decir algo que compromete al banquero y a Jimmy… ¿No le interesaba oírlo, sheriff? —preguntó un vaquero.


  —No. Lo que interesa es que la serenidad y la unión que gente de las minas y de los ranchos habéis tenido esta mañana, se mantengan. Es lo que vuestro viejo sheriff desea. Está en el pueblo. Voy a decirle lo que ha ocurrido.


  Ya cabalgando, vieron a unos jinetes que venían del pueblo.


  Llevaban un caballo de las riendas.


  —¡En el pueblo todo está en orden! Este caballo ha llegado en tren… Los que lo han dejado en la estación dijeron que le pertenece. Que usted lo adquirió por la mitad del precio que pagó… una chica que nadie parece conocer.


  El caballo iba ensillado. Rob, después de acariciarlo, lo montó.


  —Voy a dejarlo en el rancho de Laird.


   


  CAPITULO IX


  A las veinticuatro horas de haberle detenido, Rob abrió la celda de Jimmy Felden.


  —Ayer ordené al administrador de tu casino que te entregara tu cinto y tu revólver. Sin balas, claro. ¿Has «practicado»?


  Lo había hecho, cuando ninguno de los guardianes podía verle.


  Pero Jimmy hizo un gesto despectivo. Y con un pie señaló debajo del camastro.


  —Ahí está. No necesito hacer payasadas.


  —Han pasado por aquí muchos trenes desde ayer. Y ningún viajero distinguido ha preguntado por ti, Jimmy… Ni llegan telegramas desautorizándome como sheriff… Me estoy cansando. ¿Qué hacemos?


  —¿Dónde está el banquero Warden?


  —Ahora, creo que en el Banco. Anoche quería irse a la capital, para resolver asuntos urgentes. Parece que quiere desentenderse de todo lo que le ata aquí.


  —¿Y cambió de parecer?


  —Le dije que no podía marcharse, mientras tú estuvieran bajo mi custodia.


  —¡Usted es un cínico!


  —Hace años pagué muy caro tomar en serio esta placa. Tengo derecho a divertirme un poco con ella… En la encerrona de las minas muertas me limité a ver cómo se exterminaban fieras de la misma camada.


  —¡Nada sé de lo que está diciendo…!


  —¿Quieres que te informe?


  —¡Quiero que cumpla su palabra! ¿Cuándo va a dejarme libre?


  —Ahora mismo, si te comprometes ante testigos de que aparecerás en la calle para retarme, quince minutos después de que yo te suelte.


  —¿Y la chapa?


  —No la llevaré.


  —¡Acepto! ¿Ante qué testigos se va a formalizar el reto?


  —Ahí fuera están el viejo sheriff, el coronel y otras personas solventes. Fijaremos la hora. Yo me arrancaré la chapa cinco minutos antes de que termine el plazo…


  Jimmy Felden veía gente en el despacho, y en la puerta que daba a la calle.


  —¡Yo necesito serenarme! ¿Por qué no media hora?


  —Ahí fuera lo concretaremos.


  Momentos más tarde, cuando Jimmy entró en su casino que permanecía con muy pocos clientes, por todo el pueblo se esparció la noticia de que cinco minutos antes de las diez, se efectuaría el reto.


  * * *


  Muchos se dirigían al viejo sheriff, como para increparle. Pero se limitaban a preguntar:


  —¿Por qué lo consiente?


  —Porque comprendo a ese muchacho. Él quiere que todos sepan que su cabeza, como la de otros, no es lo más importante… A Rob le duele todavía que pisotearan la estrella que llevaba hace cuatro años… Deckey City estaba acobardándose. Ahora veremos si se consiente el juego sucio.


  Lo decía por lo que muchos ya habían advertido. Se notaban demasiados forasteros, llegados en los últimos trenes.


  Rob se había metido en el modesto hotel donde se alojaba.


  Faltando varios minutos para la hora fijada, salió de su habitación. Lentamente emprendió el descenso de la escalera.


  En la puerta que daba a la calle vio al coronel, al viejo doctor y unos vecinos.


  —Es mejor que dejen la calle libre —dijo Rob.


  Se dirigió a la oficina. A la vista de varios vecinos, entregó al viejo sheriff la chapa.


  Faltaban seis minutos para las diez.


  Echó a andar, calle arriba, con lentitud. El casino de Jimmy tenía las puertas cerradas.


  Todos tenían previsto que Jimmy aparecería rodeando el edificio, utilizando una puerta trasera.


  A medida que Rob iba rebasando a los que estaban en las aceras, las cabezas giraban, la mirada saltando de la figura del que acababa de entregar la chapa, hasta la esquina por dónde esperaban que apareciera Jimmy.


  Se oyó un disparo de rifle. Los que se encontraban frente a una de las esquinas del casino vieron a un individuo tambalearse, con el revólver en la mano.


  Algunos saltaron al centro de la calle, para ver quién había hecho el disparo.


  Rob no necesitó mirar. Sabía que era Dersy, en ropa de «trabajo».


  Muchos quedaron atónitos, viendo aquella fina figura que vestía de hombre y mantenía la cabellera suelta, saltando de un tejado a otro, con asombrosa agilidad.


  Dersy hizo otro disparo, pero al aire.


  —¡Hay canallas a vuestro alrededor! —advirtió—. ¡Evitad que el cobarde se escude en ellos…!


  Los inesperados disparos de rifle dieron el efecto de que destruían una máquina cuidadosamente montada.


  Se producían rápidos desplazamientos, buscando los patios.


  En ningún momento se distrajo Rob. Aunque todo crujiera a su alrededor, no dejaría de mirar el centro de la calle.


  Volvieron a oírse disparos. Pero ahora eran de revólver. Vecinos que tenían muy presente que Rob fue gravemente herido años atrás, arrollado por los subalternos del cacique de Kughal, habían decidido que la chapa que aquel hombre había llevado hasta hacía muy pocos minutos, no fuese pisoteada, aunque ya no estuviera prendida a su pecho.


  En ningún momento representó más a la ley, que en aquellos instantes en que, desprendiéndose del respaldo que pudiera darle el cargo de sheriff, se arriesgaba en un duelo personal.


  Un duelo que queriendo parecer por cuestiones personales, resultaba un latigazo a toda una colectividad que en las últimas semanas había permanecido como adormecida, sabiendo que los atentados eran instigados por hombres como el banquero Warden, con los pistoleros que Jimmy le proporcionaba.


  Dos disparos de revólveres eran un alerta a todos los que tuvieran el propósito de intervenir valiéndose de la traición.


  —¡Jimmy! ¡Se te espera en medio de la calle! —gritó un ranchero.


  Por el centro de la calle se tenía que ir a buscar el trofeo, o la muerte.


  El prestigio de Jimmy Felden, como hombre imbatible, empezaba ya a hundirse en el polvo de la calle.


  —¡Jimmy! ¿Estás pegando a tus empleadas?


  —¡Aparece con ellas! ¡Qué te defiendan escupiéndote…!


  Esos eran los disparos que ahora hacían los vecinos, al ver que la saeta grande del reloj que había en la fachada del Banco ya estaba indicando que el límite había sido rebasado.


  Se abrió una puerta del casino y Jimmy salió, como empujado.


  En realidad, había recibido un empellón por varias de las artistas que le odiaban. Desde dentro habían visto a Dersy saltando de un tejado a otro.


  La reconocieron como la esplendorosa muchacha de hacía noches. Se dieron cuenta de que no todo en Dersy era fachada que destruye la edad o cualquier accidente.


  En aquella chica veían algo más duradero: su fuerza de espíritu, para amar y para arriesgarse.


  Dersy fue quien dio verdaderamente el empujón a Jimmy.


  Ya fuera del casino, estuvo unos momentos vacilando, en el borde de la acera.


  —¿Qué esperas? —preguntó Rob—. Los pistoleros que hay esparcidos por ahí están deseando comprobar si valía la pena obedecer tus órdenes…


  —¡Yo no necesito a nadie!


  El rostro de Jimmy Felden estaba rojo, por la ira que le producía haber sido empujado por sus empleadas.


  —Cuando quieras, Jimmy…


  Los ojos del dueño del casino tenían en el centro dos puntos de fuego.


  Parecían reflejar los que iban a surgir de los revólveres de Rob.


  Apenas Jimmy asió la culata, surgieron de las armas de Rob dos llamaradas.


  Mientras Jimmy oscilaba, ya su revólver en el suelo, Rob comentó:


  —Debiste hacer «prácticas». Has tenido más de veinticuatro horas para dar ligereza a tus manos.


  Dersy, cuando en toda la calle reinaba el mayor silencio, preguntó, situada en el tejadillo de un soportal:


  —¿Si salto, me cogerás en el aire?


  —¡Sí! ¡Y quizá luego te rompa las piernas…!


  Dersy no pareció creer que Rob la cogería en el aire, y fue deslizándose, para agarrarse al borde del pequeño tejado.


  Su cuerpo balanceó unos instantes y saltó al centro de la calle.


  Rob la cogió de la cintura.


  —¡He sido Gacela… cuando ya no era sheriff!


  Rob la hizo callar de la manera más convincente: besándola en los labios.


  —No he querido preguntar si seguías en el rancho, para que no mintieran —dijo Rob, ya en la oficina.


  El coronel y el doctor se situaron en la puerta.


  —¡Hay muchos tipos sospechosos por ahí, Rob! —dijo el doctor—. ¡El que ha derribado Dersy iba a dispararte!


  —Lo sé… A ese individuo le vi cuando entraba en el hotel de Hartek. ¿Qué hace ahora Harían Warden?


  —Sigue en el Banco…


  —Jimmy, estando encerrado, no ha podido hacer otra cosa que esperar a que sus personajillos intervengan en su ayuda. Pero los pistoleros que se encuentran en la ciudad deben estar aquí porque los ha llamado Harlan Warden. No cabe en su camisa al ver que no me meto con él. Tienes trabajo, Gacela.


  —¿Dónde?


  —En el casino de Jimmy. Algo habrá dejado escrito contra el banquero.


  Entraron en el casino cuando todas las empleadas estaban preparando su equipaje.


  El que administraba el local estaba embriagándose, sentado en un rincón del bar.


  —¿Qué ha hecho Jimmy cuando ha salido de la cárcel? —preguntó Rob.


  —¡Encerrarse… en el despacho… y escribir…!


  —¿Dónde está lo que ha escrito?


  —¡En la caja…! ¡Pero yo no sé la clave…! ¡Me dijo que si moría… que avisara al viejo sheriff para que buscara… manos hábiles…!


  Dersy estuvo unos diez minutos en el despacho, acompañada por Rob.


  De la caja fuerte sacaron un documento que señalaba a Harían Warden como el mejor «cliente» para contratar a asesinos.


  Cuando salieron, el administrador preguntó, ya embriagado:


  —¿Han… podido… reventarla…?


  —No —contestó Rob—. La caja está entera.


  Cuando el administrador despertó, horas más tarde, se encontró en la celda que ocupó Jimmy.


  En la ciudad ya había otro sheriff joven. Era un rangers, que el coronel designó para que apoyara al viejo Nissen.


  —Ya me encargaré de que lo den de baja en los rangers —prometió el coronel—. Nos iremos esta tarde.


  —¡Nos cuidará el caballo, Laird! —dijo Dersy—. Rob y yo todavía no hemos llegado a un acuerdo con el precio.


  —El caballo fue un regalo de un amigo que llevaba una manada a la subasta. Y ahora se sentirá muy satisfecho de haberlo ofrecido para que hicieras diabluras con él, saliéndole al encuentro a Rob… El caballo ha servido para que detuvieran a dos individuos que se interesaban por el que lo dejó en la cuadra de alquiler. También han detenido al sheriff de Hartek…


  —¿Por qué no viene con nosotros? —preguntó Dersy.


  —Porque Harlan Warden sospecharía. Tomaréis el tren que va hacia el Este… Si horas más tarde tomáis otro que va hacia el Oeste, nadie sospechará. El coronel va bien acompañado. Pero el doctor y yo, ¿qué pretexto hemos de utilizar para tomar vuestro tren del Este?


  —¡Que Rob y yo vamos a casarnos!


  —¿Y por qué no en la capital?


  —¡Váyase al diablo, Laird!


  A media tarde la pareja, el coronel y su mujer, y algunos rangers, dejaron Deckey City.


  El viejo sheriff lloraba. El doctor, no, porque sabía que pronto estarían juntos, en Hartek, donde todavía no había terminado la subasta de caballos.


   


  CAPITULO X


  Horas más tarde, ya de noche, Harlan Warden tomaba el tren que llevaba a la capital.


  —Tengo que informar en el consejo de administración de las minas —dijo, al despedirse del doctor—. Tenía usted razón: esta comarca estaba enfermando. Ahora se pondrá bien.


  —¿Usted piensa volver?


  —Por ahora, no. He dejado todo de forma que puedan resolver mis asuntos sin necesidad de que yo esté presente. Descansaré en la capital.


  —¡Habrá pasado usted un mal rato esta mañana, dentro del Banco! Se veían caras que parecían de atracadores.


  Muchas de esas caras estaban en el tren. Eran individuos que custodiaban al banquero.


  —¡Estos días han sido una pesadilla!


  La pesadilla seguía, cuando el tren se puso en mancha. Los pistoleros que debían aparecer en el vagón del banquero, tan pronto dejaron atrás la estación de Deckey City, no daban señales de estar acompañándole.


  Dos estaciones más adelante, cuando Harían Warden ya estaba convencido de que los individuos habían desertado, se sentó frente al banquero un hombre de cabello gris y ojos adormilados.


  —¡Qué tren más incómodo! Menos mal que ya estamos llegando.


  —A mí todavía me quedan muchas millas. Voy a la capital. Lo más pronto en llegar será al mediodía.


  El hombre de cabello gris, mientras encendía un cigarrillo, manifestó:


  —Llegará mucho antes, Harlan Warden. Nos apearemos en la próxima estación.


  —¿Quién es usted?


  El otro contestó preguntando:


  —¿Le interesan los caballos? En la subasta de Hartek ha habido incidentes. Y se ha tenido que prolongar. ¿Le interesan los caballos?


  —¡No! —rugió el banquero.


  —Da lo mismo.


  —¡Todavía no me ha contestado quién es usted!


  —Uno que ha estado martilleando la cabeza de Rob Olman, para que ingresara en la policía federal. Pero siempre he fracasado. Yo iba en el tren que él tomó, cuando en Hartek escapó de la muerte saliendo por una ventana del hotel. Y no me atreví a aparecer ante Rob para proponerle una vez más el respaldo federal. Sabía que me habría echado por una ventanilla. Y apenas llegar a Deckey City, sube a un escenario y deja que le enganchen una chapita. ¿Usted comprende a ese hombre?


  Harlan Warden apenas podía respirar. Miraba a un lado y otro, esperando ver a alguno de sus guardaespaldas.


  —¿A quién busca? En este tren hemos desarmado a algunos individuos sospechosos. Están detenidos. Otros, se han apeado en la estación que dejamos atrás. Han saltado por el lado opuesto al andén. Ya los habrán detenido. También los criados que ha dejado usted en su casa, deben de estar en las celdas de Deckey City.


  El banquero saltó, abalanzándose sobre el viajero que acababa de encender un cigarrillo.


  —¡Usted quiere asustarme! ¡Y no lo conseguirá!


  Chascó un puño del hombre del cabello gris en la boca del banquero.


  —Ya la otra noche le pegaron en la boca.


  —¡Fue un truco de ese que usted ha nombrado! ¡Lo hizo para que sirviera de consigna al que tenía que robarme!


  Había quedado sentado. Al mirar hacia arriba, vio que su abultada cartera era cogida por una mano.


  Al volverse, se encontró con Rob.


  —Ahora no es para robarle, Warden. Es que quiero ayudarle con el equipaje. Estamos llegando. En la estación esperan unos coches. Y caballos de silla.


   


  E P Í L O G O


  Los coches iban lentos. La carretera no permitía una marcha rápida. Pero aquella lentitud era exagerada.


  Estaba calculado. Llegó el día, cuando los coches se encontraban todavía bastante lejos del área desértica que tenía como fondo un laberinto de farallones.


  Los coches fueron saliendo de la carretera, buscando los sitios que menos obstáculos presentaban.


  En sentido contrario, por la carretera, venían otros carruajes.


  También emprendieron la llanura que limitaba con las altas rocas.


  En distintos lugares se veían hombres a caballo. De algunas sillas colgaban rifles.


  Harlan Warden ya hacía horas que había desistido de protestar y de hacer preguntas, porque siempre obtenía el mismo resultado: ni siquiera le contestaban con la mirada los dos agentes que iban en el coche.


  Pero cuando vio que no utilizaban la carretera, miró las puntiagudas rocas que se veían al fondo.


  Y no pudo permanecer callado.


  —¿Qué vamos a encontrar ahí?


  Ahora sí le contestó el agente de cabello gris.


  —Pronto lo sabrá.


  El carruaje en que iba el banquero fue el primero en llegar.


  Los coches que venían del pueblo se detuvieron a corta distancia de los que llegaban de la estación.


  Pero ninguno de los que iban dentro se apeó. Y evitaron asomarse, para que Harían Warden no les viera.


  —Un trayecto a pie le sentará bien —dijo el inspector—. Vamos.


  Cuando se perdieron en el laberinto de peñascos, salieron los que iban en los coches que venían del pueblo.


  Todos eran hombres de mediana edad. Algunos llevaban ropa pobre. Por el contrario, había quien vestía con mucha ostentación.


  —Aparte esos matojos secos, Warden —ordenó el inspector.


  —¿Para qué?


  —Para que mire la «veta» que tanto dinero le ha proporcionado.


  Iba a apartar los matojos con un pie. El policía más joven le dio un golpe en la espalda.


  —¡Con las manos!


  Harlan Warden se inclinó y apartó con las manos las matas que cubrían la tablilla que señalaba la tumba de Manos de Oro.


  Harían Warden solo pudo leer.


  «¡TE ESPERO!»


  La tablilla fue retirada el día que atacaron a Rob, y hacía unas horas que había vuelto a su sitio.


  —¿Qué significa esto? —rugió Warden—. ¡Yo nada tengo que ver con ese ladrón!


  —Pero el muerto dice lo contrario.


  Se oían pasos de varios hombres que se acercaban. Harlan Warden se volvió.


  La sorpresa que le produjo ver a aquellos hombres allí, fue mayor que leer la cita del muerto.


  —¿Qué hacen aquí?


  Uno de los que iban muy bien vestidos contestó:


  —Usted nos convocó para un consejo…


  —¡En la capital!


  —El juez Lantry, aquí presente, ha considerado que era mejor iniciar el sumario en este sitio.


  De una cartera empezaron a salir papeles. Algunos estaban escritos por Harlan Warden.


  Pero la mayoría, eran notas de Manos de Oro, haciendo constar lugares, hora, fecha, y el motivo que le llevó a abrir determinada caja.


  Uno de los hombres que vestían pobremente, prorrumpió:


  —¡Eres un canalla, Warden! ¡Jugabas a lo seguro, escudriñando informes secretos sobre el estado de las minas…! ¡Nos arruinaste a muchos haciendo correr noticias falsas!


  Otro de los que vestían con modestia, hizo ademán de lanzarse sobre Harlan Warden.


  Se interpusieron los agentes.


  —¡Mi hermano iba a demandarte…! ¡Sospechaba de ti! ¡Y en una discusión de juego, fue muerto! ¡Un documento escrito por Manos de Oro te acusa de muchas muertes parecidas! ¡Los tahúres y los pistoleros te los proporcionaba Jimmy Felden…!


  El juez impuso silencio.


  —De momento, hemos terminado. Vuelvan a los coches.


  La tablilla no fue cubierta con matojos. Harían Warden no pudo evitar leer la última línea, la cita:


  «¡TE ESPERO!»


  * * *


  Dos días más tarde, cuando Harlan Warden y varios encartados se encontraban en la capital, para someterse a juicio, en Hartek se efectuó el enlace de Rob y Dersy.


  —¡Conque la endiablada amazona que nadie conocía, es la ahijada del coronel Kivelson! —exclamó la vieja que iba en la diligencia, cuando una desconocida, haciendo alardes de equitación, se cayó del caballo.


  A la boda acudieron muchos vecinos de Deckey City. Dos semanas más tarde, terminado el juicio, Harlan Warden volvió a los farallones.


  Fue el único condenado a muerte que llevaron allí, para ahorcarlo muy cerca de donde estaba la cita, grabada en madera:


  «¡TE ESPERO!»
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